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PARTE O F I C I A L .

MLNBTERIO DE LA GOBURNAeiÓN. 

ciksuL ah .

CJorrespondieado á la  au to rid ad  que V. S. ejer­
ce en  esa p rovincia  la  in terpre tac ión  d irec ta  de 
las ideas y el inm ediato  desarrollo ejecutivo de 
lo í  propósitos del GrQbierno en el orden poli tico 
(1j áús fdúcioneá, desdé «1 m om ento  en que en las, 
esferas d e l ' podfer se produce uri^f .uiodificacion 
cualqu iera , por m ás qiie eálá no im plique varia ­
ción alguaa esencial nv aó tiáen ta l en el modo de 
ser g uberna tivo  del :pais; p a rec e , sin  em bargo, 
in d isp en sab le  que los iam ediatos delegados do 
au au to ridad  .suprem a conozcan y com prendan 
cuál es lÁ tendencia  ̂ 0  aquellas ideas y  el carác­
te r  de aquellos propósitos, en cuyo favor se in ­
voca y  se’ espera sil m ás activa, y  decidida co- 
o p erac io n . '

MantenfeT el orden p ú b lic o , base fundam ental 
de todo Gobierno y  de to d a  Twena administi-a- 
cion, tiene que ser e l p r im e r  cuidado de V. y. si 
h a  de responder á  los in ten tos que el m in isterio  
abriga. Péro si para  Gobiernos de o tra  índole p u ­
d iera  bastí^- el ^echo naaterial de la qu ie tu d  p ú ­
b lica, debida muchas^veees á pasiones in justas, 
á  conminaciones cQércitivas ó á cpnteiriporiaa-r 
ciones^ 
b a sa í 6:

. .  'rosas, para  él ac tua l, qué 'p re ten d ij 
_______¿rdén público en m ás sálidos fundamen­
to s ,  no puede ser com pletam ente satisfeotoria 
esa tranquilidad  ficticia, puesto que  en el deseo 
dftllevar la  confianza á to á o s lo s  ánim os y la  
calm a á todos los espíritus, aspira á restablecer 
para  sus adm inistrados aquel sosiego ordenado, 
metódico y seguro q u e , arm onizando Ips intere­
ses légítim os de toda's las esferas sociales, crea 
la  pa¿ p ú b lié a p o r  él resu ltado  n a tu ra l del ejer­
cicio rejwsadb^de todos los derechos y  el ciim pli- 
m iento inexcusado de todos los deberes.

N unca es m ás necesaria la vigdlanója tu te la r 
de las autoridades gubsrnfütivas que cuando en­
sanchada, hasta  el punto  quo hoy lo está  entre 
nosotros, la  esfera de las libertades públicas, tie ­
ne que garantiííar y  reg u lan  el Ubre ejércicio de 
los derechos personales de cada uiló por las na ­
tu ra le s  lim itaciones que le  im pone el derecho de 
los demás. Difípil siempre esta misión, y tan  pro­
pensa en la práctica, lo mism o á .extralimitacio- 
nes iaeonVehi'eiites, que’éágendran  la  a rb itrarie ­
dad, cdmo á lax itudes fuiiestas, que  alentando á 
ios díscolos con la im punidad, relajando el pres­
tig io  de las instituciones y  el imperio de toda 
ley, declinan siem pre en la  anarquía , lo es mu-> 
cho m ás hoy entra la  enconada lucha de los par­
tidos, y  cuando no habiendo recibido aun aque­
llos derechos su  indispensable determinación en 
el órden reglam entario , carecen por otro lado de 
una  larga práctica  qúe haya perm itido estable­
cer e l  r ito  Consuetudinario de su  ejercicio. Para  
su  cum plim iento, pues, y en todo aquello én que 
pueda tener luga r la acción in terpretativa de la 
au to ridad  que V. S. representa, procure h u ir  con 
igual esmero de ambos de los extremos indica­
dos, así como de todo espíritu  de parcialidad; 
fijo, eúaperc) siem píe su  cuidado en la  salud  de la 
pa tr ia , en la  conservación y  afianzamiento de sus 
fundam entales instituciones y  en la  salvación de 
la libertad.

Sabe V, S. bien que Iqs ciudadanos pacíficos y 
honrados que am an sinceram ente las conquistas 
de la  revolución, ejercitan los derechos por, ella 
reivindicados con aquella  p ru d en te  parsiniónia, 
con aquella severa religiosidad con que se usa de 
cosa qué en m uého se estim a y para  lícitos fines, 
m ientras que sus enemigos encubiertos ó decla­
rados sólo suelen u ti l iza r lo s , ya  como arm a de 
com bate con tra  las instituciones por ella levan­
tadas, ya esagerando con avieso propósito sus 
consecuencias, para  a trá e r  sobre ellos el público 
descrédito y  la general anim adversión.

L ícito podrá serle á V. S. com batir aquellos 
propósitos y co n tra res ta r  aquellos fines por 
cuantos cam inos legales estén abiertos á la  ac­
ción de su  autoridad ; m ás nunca  lo será coartar 
aquellos medios de toda  la  m ás libre m anifesta­
ción con que quepan  dentro de los principios ge­
nerales de la m oral y del derecho. Pero este Go­
bierno, que espera de V. S. u n  tan  profundo res­
peto á  la  libertad  de todos en ex tric ta  observan­
cia de los preceptos del tí tu lo  I de la C onstitu ­
ción del Estado, será tam bién  inexorable, y le 
ex ig irá  la  m ás estrecha responsabilidad, si de 
allí en donde tu v ie re  conocimiento de cualquiera  
punible  ex tralim itacion  no le llegare a l propio 
tiem po la  notic ia  de la m ás p ron ta  y  m ás severa 
represión que quepa dentro  dé la  ley.

E n  medio de la p rudente  la ti tu d  de apreciación 
que para  todo caso quiere dejar á la  reconocida 
justificación de V. S., á su  probada adhesión á 
las instituciones v igentes, á la  d inastía  fundada 
por el voto de los pueblos y á la  libertad en ¡ella 
simbolizada, existen, sin  embargo, dos graves 
cuestioaes flotantes Jioy en la  atmósfera política 
del país, sobre las cuales, por la  violenta ag ita ­
ción en que m antienen la  espectacion general, y 
la  profunda inqu ie tud  que  despiertan en el án i­
mo de todos, no puede ni quiere el Gobierno ̂ de­
ja r  de dar á V. S. te rm inan tes instrucciones, 
que, á  la  vez que le s irv an  de norm a de conduc­
ta ,  lleven á todos los ám bitos de la  nación el 
exacto conocimiento del criterio  con que las juz­
ga , y de los medios que está firm emente resuelto 
á em plear para  ?ibordarlas y resolverlas, de acuer­
do con la  opinion pública , dentro de la legalidad 
existente, y según  las m ás autorizadas in terpre­
taciones para  su  aplicación.

De estas dos cuestiones, preñadas am bas de si­
n iestras am enazas para  el porvenir, traducidas 
y a  pór sus agitadores en  actos punibles que, de 
no ser atajados á tiemiM y  por medio de u na  v i ­
g ilan te  previsión, pudieran convertirse en futtós- 
ta s  prem isas de otros de m ás terribles consecuen­
cias, es la p íim era  la cuestión social.

Al calor de los principios proclamados por la 
revolución de Setiem bre, y al am paro de los de­
rechos consignados en las instituciones por la 
m ism a creaidas, vino á pedir ostensiblemente 
para su existencia, aiítes subrepticia, carta de 
naturaleza legal entre noso tros  la llam ada Aso­
ciación, Internacional de trabajadores. E sta  secta 
com uuista , verdadera conspiración social contra 
todo lo exi.stente, oue proclamándose á sí m ism a 
como la m ás absoluta negación de Dios y del 
Estado, de la  propiedad y  <fe la familia, pretende 
elevar á la  categoría de principios político-socia­
les, teorías que en toda  sociedad organizada no 
pueden considerarse de o tra  m m e ra  que como la 
u top ia  filosofal del crimen: que declarando pala ­
d inam ente  la  s in iestra  resolución de a tacar por 
s u  base los fundam entos de las sociedades m o - 

. dem as, quw re volver á poner de nuevo en te la  
de juicio  todos los pavorosos problemas chue la 
v ida  de la  hum anidad , por ser el secreto practico

de su  propia ix istencia , h a  venido resolviendo 
lenta, penosa y  experim entalm ente  con el largo 
t r a sc u r ra  dé los  siglos; cobijándose hoy á la  som­
bra  del árbol de nuestras  libertades, in ten ta  abu ­
sivam ente lograr por el derecho de asociación, 
Lonsignadoen nuestro  Código fundam ental, la 
legitim idad de un organism o que la p e rm ita  dar 
principió l e  ejecución á su s  propósitos de t r a s ­
torno un iversa l.

Enhorabuena que la simple proclamación de 
estos principios y la  m era enunciación de estos 
in tentos, m ien tras se m anténgan  dentro de cier­
tos limites y formas, no pueden llegar á ser pe­
nables por las leyes; pero u n a  vez proclamados 
los prim eros, y hecha la  pública confesion de los 
segundos, el hecho de asociarse y organizarse 
para  llevarlos á cabo constituye indudablem ente 
un acto punible, que por no ser para fines liciios 
de la  actividad humana u compatibles con la moral 

pública, TIO cabén ya bajo el am paro de aquel 
derecho. Conoce bien V. S. á esto propósito las 
brillantes y prolongadas discusiones en que la 
Cámara popular de nuestro  país, atrayéndose la 
atención y. las respetuosas sim patías de todo el 
m undo civilizado; claram ente significadas en.su 
favor, se ocupó delju io io .de  esta peligrosa aso­
ciación y  de definir el sentido inteiroretativo con 
q u é  aijuel precepto de, nuestro  Código, debía 
Sérlé aplicado. Conocidas deben serle tam bién las 
te rm inan tes  declaraciorifjs hechas entonces por 
el Gobierno' que á la  sazón regía los destinos de 
la  pa tria , y la  solemne votacion en que fueron 
adm itidas  y sancionadas.

S i los sucesos políticos de otro órden q u e  por 
entonces tuv ie ron  lu ga r impidieron q ue  estas 
declaraciones alcanzaran la  forma concreta de 
u n a  ley, el Gobierno de hoy, que las acepta por 
entero, que las considera en toda la fiierza v ir tu a l 
de ta les, porque no puede concebir que actos ta n  
trascendentales deban quedar en el vacío, y que 
en todo caso hará  que la réciban con arreglo al 
artícu lo  19 de la  Constitución del Estado, no v a ­
c ila  en señalarlas desde luego á V. S. como la re­
g la  de su  proceder guberna tivo  para con la que 
debe conceptuar como ilíc ita  asociación.

Considere, pues, V. S. á La Internacional como 
fuera d é la  Constitución del listado, y dentro del 
Código penal, por hallarse com prendida en su  
artículo  198 y los dem ás con él concordantes, y 
por todo lo que declaradam ente encierra de aten ­
ta torio  Á la  in teg ridad  y seguridad  de la patria  
y ofensivo á la  m oral pública  en sus denegacio­
nes del Estado, de la  propiedad y  de la familia, 
impidiendo, en su consecuencia, resueltam ente  
en 10 que á la ó rb ita  de su  autoridad correspon­
da; y  nasta  por raadio d ; la fuerza en los casos 
procedentes, todo acto público que en cualquiera 
torm a de manifestaciones tienda á establecer en­
tre nosotros su crim inal organización, detenien­
do y entregando inm edia tam ete su s  perpetrado­
res á la  acción de los tr ibunales. Espera, sin  em ­
bargo, el Gobierno de S. M. que V. S., acatando 
por o tra  parte  cuanto es debido el libre ejercicio 
del deíec lo de asociación p ara  todos los fines lí­
citos de la activ idad hum ana, sabrá  respetar, fo­
m en tar  y hasta  p ro teg e r, si nece.^iario fuere, 
aquellas sociedades existentes ó que se formaren 
en la  provincia de su  mando, ya  fueran coopera­
tivas ó de cualqu ier otro género , cuyo propósito 
sea el de mejorar la  suerte  de las clases t ra b a ja ­
doras ó el de arm onizar dentro  de las leyes los 
intereses, d is tin tos quizá, pero nunca  opuestos, 
de los fabricantes y  de los operarios.

De la  existencia de estas sociedades, que de­
berá V. S. tener bajo su  am paro cuando lo nece­
sitaren , V siem pre bajo su m ás exquisita  v ig ilan ­
cia, dara  V. S. cuenta  al Gobierno, haciéndole 
conocer y suietando á su  exam en, como está  re ­
petidam ente p reven ilo , Su objeto y los regla­
m entos de su  constitución, sin  cuyo requisito  no 
pueden considerarse como lícitas; y  tan to  cuanto 
deberá ser el esmero con que V. S. las a tienda y 
las auxilie , así deberá ser tam bién el cuidado 
con que las estudie en sus funciones, utilizando 
a l efecto las atribuciones de que le reviste  el a r­
tículo 199 del Código penal, á fin de que tan  
pronto como adquiera la evidencia de que, aun  
afectando formas y  propósitos legales, están  afi­
liadas y son secciones o sucursa les de La Inter­
nacional, proceda á su  inm edia ta suspensión, 
aplicándolas ¡el mism o criterio con que aquella 
ha sido juzgada.

Confia asim ism o el Gobierno en que V. S. sa­
b rá  aplicar y p racticar los buenos principios de 
la escuela liberal en la  apreciación gubernativa  
del hecho social designado modernam ente con el 
nombre de huelgas. La prestación y aceptación de 
trabajo personal m ediante u n  estipenaio deter­
minado y variable, obedecen, como todos los de­
m ás elementos económicos de la producción, del 
cambio y del consum o, á la  constante  ley de la 
oferta y do la demanda,*único regulador que den­
tro  siempre de la libertad , y precisam ente por la 
aplicación de su  criterio, pue le d ir im ir este gé­
nero de conflictos.

Tan libre es el obrero, ya  ind iv idual ó ya  co­
lectivamente, para  negar su trabajo ó para  exi­
g ir  por él mayor á menor precio, como él propie­
tario, el fabricante ó el em presario para  acep tar­
le ó rehusarle  al uno ó a l otro tipo. Pero para 
que la ley n a tu ra l antes indicada produzca ex- 
pontáneam ente todos su s  benéficos resultados, 
es necesario que por nada ni por nadie se fuerce 
él libre curso de sus elementos; y en este solo 
caso es cuando la  intervención de la  au toridad  
que V. S. reviste, se hace tan  legítim a como in ­
dispensable para  proteger la libertad de todos, 
y restablecerlos y am pararlos en el pleno ejerci­
cio de su s  derechos.

Asi pues, y cuando quiera que por medio de 
presiones tu m u ltu a r ia s  ó de cualquiera otro gé­
nero de actos violentos q 
naza, la intim idación ó e

ue im pliquen la am e- 
cohecho, se tra ta re  de 

coartar el ánim o, ya de los em presarios ó fabri­
cantes, ya de los obreros m ism o s , p r o c u r d  usía 
que la interposición de su  au toridaa sea siempre 
pron ta  v tan  rápida y  enérgica cuanto  lo exig ie ­
re el carácter é im portancia de los casos; y para  
cuando le constare el de la existencia de alguna 
confabulación coercitiva, que por m ás que. no 
haya sido expresam ente revelada en hechos con­
m inatorios, pese sobre la  libre volun tad  |de los 
uuos 6 de los o tros, recuerde V. S. el texto  y es­
p ír itu  de los a rtícu los 5Ó6 y 557 del Código p ' -  
nal; y procediendo á su  tenor, rom pa gubernati^  
vam ente todo género de trabas  y  en tregue  á sus 
autores á la acción de la justicia. Cualqdiera otro 
linaje de intervención im pera tiva  de parte de la 
autoridad de V. S ., ya  declinara en beneficio de 
los capita lis tas ó fabricantes, ó ya en el de los 
obreros, caería dentro  de los sistem as taxativos 
condenados hoy por el criterio universalm ente 

' aceptado de la  libertad.
Pero si donde quiera que se produjese uno de 

estos hoy frecuentes conflictos , interponiendo

V. S. sus buenos oftcios, bien por el prestig io  de 
su  persona y  autoridad, bien por la  eficacia de 
sus consejos, dulcificando las exigencias y a rm o ­
nizando los intereses de todos, in ten ta re  a t r a e r ­
los á una com ún concordia y  á ev ita r la pérdida 
del precioso capital del tiempo, cuando quiera 
que por solos estos medios lo alcanzare, hab rá  
merecido bien de S. M. y la  aprobación y  el 
aplauso de su  Gobierno. Tal es el criterio con 
que este espera que V. S. ha de proceder por lo 
que respecta á la prim era de las cuestiones ind i­
cadas.

La segunda, ligada hoy con aquella  en sinies­
tro  consorcio, como lo acred itan  sucesos recien­
tem ente  acacidos a entram bos lados de los m a­
res, que si no susc ita  tan  profundas ansiedades, 
hiere sentim ientos quizás más vivos y m ás enér­
gicos, pues que las naciones como los individuos 
suelen estim ar en más la honra que la vida, y en ; 
la  que se in teresan la in teg ridad  del territorio  
de la patria , el presti.^íio de su  nombre y la gloria  
de su  bandera, es la cuestión  do Cuba.

Tres años hace ya que en aquella preciada A n- 
tilla  arde la lu c h a “de una insurrección tan  in jus­
tificada como criminal. Preparada m uy de a n te ­
m ano sorda y  capciosumenta al am paro de n u e s ­
tra s  leyes de Indias que constituyen  el Código 
más benigno de todos los sistem as coloniales del 
m undo, ha venido á estrellarse providencialm en­
te  an te  el patrio tism o de todos los españoles, an ­
te  la  abnegación de todos los partidos, y an te  la 
fructuosa activ idad con que los Gobiernos de la  
revolución han sabido im provisar contra ella t o ­
do género de recursos. A cuán profundo tra s to r ­
no y  á cuán  enormes pérdidas ha dado sin  em ­
bargo lugar, y de cuántos heróicos rasgos y sa ­
crificios por parte de los buenos h a  sido á la vez 
origen, no es menester recordarlo en este punto , 
como ni tampoco la conducta enérgica de que el 
Gobierno e.stá decidido á liacer uso para  acabar 
de una  vez con sus pertinaces restos.

T rá tase  sólo de definir la política con que en 
la  Península se ha de responder á aquella  con­
d u c ta , á dn d3 no destru ir con una m ano lo que 
se edifica con la otra. Porque no es sólo el campo 
de bata lla , en el cual nunca  han  podido v is lum ­
brar Siquiera u n  asomo de éxito  para sus planes, 
el único terreno escogido para  la  pelea por los 
enem igos de la in te g r id a l  y  de la pro.speridad de 
España. A la devastación y al incendio, á la  em ­
boscada y al palenque de las serranías y m a n g la ­
res de la isla, responden en la P.,‘n lnsu la  m ism a 
la.s maquinaciones del laborantism o q^ue funcio­
na  descaradam ente de.3de el profanado asilo de 
los derechos conquistados por la  revolución. En­
tre los nuiaorosüs iu.salares á quienes por m edi­
da de espontánea precaución los unos, de conve­
niencia gu b ern a tiv a  los otros y  de sentencia de 
los tr ibunales los m ás, ha obligado á dejar aque­
llas regiones la dura  ley de la g uerra , existen al­
gunos que, auxiliados por inadvertidos peninsu ­
lares, y a  seducidos por el oro filibustero ó ya 
gu iados por las sinceras pero obcecadas ab erra ­
ciones de u n  exagerado ideal político, pretenden 
m antener enhiesta aquí, bajo la protección de 
nuestras  instituciones, la m ism a crim inal ban­
dera  con que los insurrectos pelean contra  E spa­
ña en las m aniguas de Cuba, auxiliándoles por  
medios directos y eficaces en el logro de su s  fines, 
y  favoreciendo  en cuanto pueden el progreío de 
su s  armas.

No hay para  qué decir que estos extraviados, 
hijos de una pa tria  á quien conscionte ó incons­
cientem ente hacen traición, m ultip lican  tan to  
m as sus tenaces esfuerzos cuanto m ás próxim o 
sienten  el desastroso térm ino de sus locas espe­
ranzas; y á tan to  llega el ir r i tan te  cinismo de los 
focos de propaganda y de conspiración por ellos 
constitu idos, que ju s tís im im en te  a larm ada ya 
la  opinion pública y  con visibles señales de im ­
paciencia, reclama imperiosamente del Gobierno 
m edidas que reprim an tantos abusos y pongan 
térm ino á ta n ta  indignidad.

No es posible seguram ente que, dada la  unidad 
de la  p a tr ia  y el estado de la  lucha arm ada en 
que se encuentra  ac^uella parte  de su te rritorio , 
pueda ser lícito aquí lo que seria ciertam ente  de­
lito de a l ta  traición  alia; ni puede serlo tampoco 
que  cuando la España insu lar y pen insu lar redo­
bla sus esfuerzos para aniquilar las ú ltim as y 
des ‘speradas convulsiones de la  insurrección ago­
nizante, haya quien al amparo de su s  leyes p u e ­
da esterilizar en parte los torrentes de sangre  
generosa y los inmensos sacrificios de todo g é ­
nero á cuyo precio se esta comprando la vic toria.

El Gobierno al menos no está d ispuesto á con ­
sentirlo  ; y hasta  tanto que con el concurso de 
los altos Uiierpos consultivos del Estado y de los 
colegisladores de la  nación , si tuera indispensa­
ble, se definan en fórmulas concretas algunos 
puntos de derecho en esta m a te r ia , llam ando 
m uy particularm ente  la  atención de V. S. sobre 
las consideraciones que preceden, excita su  celo 
para  que por todos los medios que su  p a tr io tis ­
mo le su g ie ra , m ultiplicando los recursos de su  
actividad y  la  perspicacia de su  cuidado, procu­
re disipar estos focos y  dispersar su s  elementos.

A este fin, y cuando .se tra ta re  de personas que 
procedentes de aquellas localidades se ha llaren  
por su  situación legal bajo la  vigilancia de su  
autoridad, único caso en que como parte  de la 
pena cabe la  acción preventiva de las leyes, cu i­
dará  V. S. d i proponer, utilizando las facultades 
que las m ism as le conceden, la  fijación de su  re ­
sidencia en aquellos puntos que más seguridad  
y m ás facilidad de inspección le ofrezcan, siem ­
pre que no fuere en ponlaciones del litoral, dise­
m inándolas de modo que en n in g u n a  parte  lle­
guen  a constitu ir un grupo cuyas m aquinacio­
nes pudieran  inspirar recelo. 
i^ P a ra  este efecto y el exclusivo Gobierno de 
V. S. le serán oportunam ente rem itidas re lacio ­
nes de todos los sujetos que se hallen en aquel 
caso, con todos los antecedentes que de los m is­
mos sean conocidos, tanto en este departam ento  
como en el de U ltram ar, pudiendo V. S. u tilizar 
á este propósito, asi los medios ordinarios de la  
v ig ilancia general, como los extraordinarios de 
la  especial, en cuya organización se está  o c u ­
pando el Gobierno. Pero cuando sejtratare de per­
sonas que conserven la  plenitud de sus derec ios, 
respetando V. S. cuanto debe la libertad de su  
ejercicio, procure, sin  embargo, pesar y  m edir 
bien los actos de esta  índole en que pudieren  in ­
cu rr ir ;  y cuando en la rectitud  de su  conciencia 
y en la lealtad  de su patriotism o creyere que  
pueden caer dentro  de a le tra y esp íritu  de los 
artícu los 136, 137, 213 y 248 del Codigo penal, 
excite vivamente contra ellos el celo del m in is­
te rio  fiscal y la acción de la ju s tic ia , á quienes 
únicam ente incumbe hacer q ae  no sean nu n ca  
le tra  m u erta  las te rm inan tes  prescripciones do 
nuestras  leyes penales, que garan tizan  con tra  
los traidores y  rebeldes la  seguridad de la pá tria  
y la  in tegridad  de  su territorio,

Para  la  m ás recta y justificada in terpretación 
de estos pensamientos, ta n  clara como resuelta ­
m ente expuestos, para  la  inm edia ta ejecución de 
estos s ir io s  p ropósitos, cuen ta  á nombre de su  
m ajestad el m in is tro  que suscribe con toda la 
más determ inada cooperacion que el ce lo , leal­
tad  é inteligencia de V. S. puedan prestarle; co- 

i mo en el cum plim iento de esta m isión puede 
' con tar V. 8. con el más decidido apoyo del Go­

bierno; como el Gobierno m ism o cree p 'ider con­
ta r  con el (J.e la nación entera, seguro de que  sa­
b rá  apreciar sus leales in tentos de sacar á salvo 
los sagrados intereses del Estado y de la Consti­
tución, de la d inastía  y de la libertad.

De órden de S. M., y de acuerdp con el Consejo 
i  de m inistros, lo digo á V. S. p a ra  su  inteligencia 

y cum plim iento. Dios guarde  á V. S. m uchos 
años. Madrid 16 de Enero de 1872.—Sagasta .— 
Señor gobernador de la provincia de...

PARTE EXTRANJERA.

Un periódico de A nnecy, R l M ont-B lanc, p u ­
blica un  fragmento de carta  d ir ig ida  por la em ­
peratriz  E ugenia á una pa rien te  suya que la  ins­
ta b a  á defenderse de los ataques de que ei-a ob­
jeto, y  p riñc ipa lm jn te  contra la acusación de 
haber cedido al tem or cuando su  m archa  de P a ­
rís el 4 de Setiembre.

Véase en qué térm inos contestaba la em pe­
ratriz:

«M a d r id . . . .  De algtin tiem po á esta parte  he 
ocupado de ta l m olo  al público de mi con las d i­
ferentes cartas que han visto  la luz, que me p a ­
rece que ha de estar ya cansado de ver m ás. Por 
lo demás, os confieso que hay acusaciones contra 
las que tengo extrem ada repugnancia á levan­
ta rm e, v la luz que se hará a lg ú n  d ía  dará  á co­
nocer el único sentim iento que pudo an im arm e 
el 4 de Setiembre. La defección m^ había coloca­
do en la im posibilidad de defenderme, y n o p u -  
diendo vencer, no quise d iv id ir , cuando el ene­
migo podía de un  mom ento á otro en tra r  por la 
brecha que le abrían nuestras  disensiones in te s ­
tinas .

Solo cedía á  u n  sentim iento de abnegación per­
sonal, cediendo á otros el honor dé la defensa 
desde el m om ento en que me fuá dem ostrado que 
estaba sola y  no podía hacer la  paz. Esto debe 
saberse, y si no se sabe no puedo ni quiero de­
cirlo. De todos los sufrim ientos, ninguno rae ha 
sido más cruel que el de ver que despues do un 
pasado como el del em perador, el esp íritu  p úb li ­
co haya sido extraviado hasta  el punto  de hacer 
necesario, no una explicación política ó e s t ra té ­
gica de Sedan, lo cual com prendería, sido el sa­
car á  plaza la  conducta personal del em perador. 
¿Qué puede creer.se despues de semejantes aber­
raciones?

Tengo u n a  confianza abso lu ta  en la  fuerza de 
la  verdad. Para  el em perador, como para  mí, el 
único móvil ha sido la grandeza y la prosperided 
de Francia. Hemos podido equivocarnos, pero j a ­
m ás han entrado ni por un mom ento en nuestros 
corazones ni el tem or n i la  ambición: No puedo 
decir ahora q\ie no haya penetrado jam ás el d is­
g u s to , y  por eso no quiero defenderme ni puedo 
resolverme-á pasar por ese nuevo Calvario.»

Dicen de Berlín que el vizconde de G o n tau t-  
B iron fué recibido en audiencia solemne por el 
em perador, á  quien presentó su s  credenciales.

Despues de la recepción, el em bajador presentó 
á S .  M. el personal de la embajada. El nuevo 
em bajador de F rancia  salió m uy satisfecho de la 
en trev is ta  con la  reina, el príncipe im perial y la 
princesa. ______________________

Desde San Petersburgo á Lisboa no hay un  
hom bre público que pierda los estribos con m ás 
facilidad que M. Thier.s. S u  ira.scibilidad es tan  
pe tu lan te  como la de u n  mozalvete, y  sorprende 
ta n to  m ás cuanto que el que tan  susceptible se 
m u e stra  es un  anciano casi octogenario avezado 
á las luchas de la prensa y  la  tr ibuna.

Mil veces he tenido ocasion y  necesidad de h a ­
b lar de esta irritabilidad en  mLs cartas, y en la 
ú lt im a  reproduje una frase típica que p in ta  bien 
la  poca paciencia del em inente hombre de E s ta ­
do: «¡Cuándo yo os dirijo una  p reg u n ta  os ruego 
no me respondáis!»

Hoy tengo que decir dos palabras de otro caso 
en que  el presidente se ha dejado a rrebatar por 
su  génio indomable.

Varios periódicos habían anunciado que m on- 
s ieur Thiers estaba en tra to s  con el ayuntam ien ­
to  de París á fin de venderle el solar de la casa 
que le derribó la  Commune.

Esta noticia era falsa y no tenia más intención 
que el hecho, asax, curioso en efecto, de que el 
presidente no reedificase su  inmueble, siendo así 
que había recibido al efecto una indemnización 
de m illón y pico de francos, es decir, tres ó cua­
tro  veces el valor del desperfecto.

Otros periódicos tom aban pié de es ta  invención 
para  insinuar que M. Thiers había colocado el 
millón susodicho, asi como toda su  fortuna en el 
ex tranjero  al abrigo de un  golpe de m ano dem a­
gógico, y deducían de ahí que el jefe del Estado 
no ten ia  n in gu n a  confianza en el porvenir.

M. Thiers, en lugar de dejar decir ó rectificar 
sencillamente estos chismes por medio de los 
diarios que están á su devocion, montó en cólera 
é hizo insertar una nota en el ionrnal o ffid e l  de 
ayer, en el cual, no solo se desm entía lo relativo 
á los tra tos  de venta con el m unicipio, sino que 
se,ponia en térm inos m ás vivos, como ropa de 
pascua á uno de los periódicos que habían puesto 
en circulación estos rumores.

La prensa en geiieral, y entre  ella periódicos 
que pasan por semi-oficiosos como el Soir, han 
vituperado en térm inos ácres estas invectivas 
oficiales impropias del decoro del Gobierno, y  el 
Jom-nal de P a rís , que recibe inspiraciones d irec ­
tas del duque de A um ale ha mostrado en esta 
ocasion g ran  severidad contra las salidas de tono 
del presidente de la  república.

En cuanto al periódico atacado que es el Fígaro, 
ha replicado, como pueden Vds. suponer, esto 
es, en térm inos acerbos, y otros haciendo coro 
insisten  en p regun tar á M. Thiers: «pero, en fin 
¿qué ha  hecho Vd. del millón?

Refiero todo esto porque tra s  de ser uno de los 
incidentes del día, es una  prueba m ás de que 
F rancia  tiene, por desgracia suya  y n uestra , 
m uchos puntos de contacto con España en m a­
teria de costum bres públicas. Aquí como allá las 
gentes tienen poco su f r im ie n to ,la s  personalida­
des abundan, la prensa es escasa de m esura, y 
todos m uestran  menos gravedad y com postura 
de la que  compete á los hom bres públicos.

que hacer en el A ustria  cisle íthana, surge ig u a l ­
mente am enazadora en H ungría .

Sabido es que: el an tiguo  reino de San Estéban 
comprende, en la organización dualista , paises 
slavos, que son: la f ra n sy lv a n ia , la  Voivedina 
Servia, el Bamito y los reinos de C ro a e ia y S la -  
vonia. A p a r t ir  de la Constitución de 1807, los 
magyares, qué dom inan en H ungría , han segui­
do u n a  política centralizadora, como los a lem a­
nes en el A ustr ia  cisleíthana, procurando cada 
vez m ás d estru ir toda la autonom ía de que antes 
gozaban dichas nacionalidades slavas. Hoy la  si­
tuación á uno y otro lado del L eitha es id é n t ic a ; 
dos campos opuestos dividen la poblacion y po­
nen al Estado en g rave peligro con su  lu ch a  sin 
tregua , si los alemanes se encuentran  en frente 
de los tchecos.

Dice la  Patrie:
«Continúan circulando rum ores de cam bio do 

personas en el Gabinete. Ayer se aseguraba que 
M. Casimiro Perier estaba resuelto á re tirarse  y 
decíase tam bién que o tro  tan to  so proponía hacer 
M. Calmon añadiéndose adem ás que M. lí ive t 
ocuparía el puesto de M. Perier, y que se d es ti­
naría  á M. Ricai’d á desem peñar el cargo de se ­
cretario general del m inisterio  del Interior.»

La cuestión del slavism o, que tan to  está dando

La A samblea francesa escuchó en su  sesión del 
d ía 13 un  nuevo discurso del presidente  de la re ­
pública sobre los im puestos, discurso d igno bajo 
todos aspectos de los m ás bellos triunfos orato ­
rios que h a  obtenido Thiers en su  la rg a  carrera  
parlam entaría . La Asam blea no aplaudió tan to  
como o tras  veces, pero escuchó y  adivino.

Esa contradicción en la  ac titu d  de la Asam blea 
se explica fácilmente: se apoderó de ella el en ­
canto irresistible de esa elocuencia persuasiva, 
fam iliar sin v u lg a rizarse , fluida y oportuna 
siempre; pero esa elocuencia pugnaba  con las 
ideas de la m ayoría, ma<lurariiente pensadas y 
perfectam ente d iscutidas en las secciones, en las 
comisiones y en la  discusión pública. L a .Asam­
blea quedó seducida; pero de n ingún  modo con­
vencida, porque sus ideas en este asun to  tienen 
la  base de los hechos y de la opinion pública, 
m ucho m ás fuerte que cualqu ier razonam iento.

Por lo dem ás, el d iscurso  del presidente de la 
república  pierde m ucha fuerza al leerlo en el 
Journal Officiel. Un exám en frío y razonado des­
cubre todo el artificio retórico empleado por 
Thiers para  defender una m ala causa. E l método 
de la reducción al absurdo que  emplea es más 
b rillan te  que dem ostrativo , y Tliiers ha com eti­
do increíbles exageraciones de crítica al ocupar­
se de los im puestos que rechaza el Gobierno. 
Todo su empeño h a  sido conducir los ánimos de 
su s  oyentes de im posibilidad en im posibilidad, 
de negación en negación, á reconocer la  necesi­
dad absoluta del im puesto sobre las m aterias 
prim eras y los productos extranjeros.

E l presidente de la  república te rm inó hacien­
do algunas declaraciones políticas que parecen 
responder á los absurdos rum ores que h a n  cir­
culado estos días. Thiers insiste como siempre 
en m antener el pacto de B u rd e o s , sin  oponer 
obstáculos á la influencia progresiva de las ideas 
republicanas que tienen por objetivo la  consoli­
dación y la trasformacion pau la tina  del régim en 
provisional, sin  derribarlo. M añana publicare ­
mos un  e x tra  cto de ese notable docum ento.

La alta' Cámara del P arlam ento  austríaco  ha 
votado s in -d if icu ltad  u na  re.spuesta al mensaje 
régio, que abunda en las ideas g u bernam en ta ­
les, y  se felicita a ltam ente  de los propósitos que 
el príncipe A uersperg pone en los lábios de S. M. 
Francisco José.

En la Cámara de los d iputados no hay tan ta  
unanim idad para  responder a l mensaje régio, 
pues antes v a  á ser preciso d iscu tir  las m ás g ra ­
ves cuestiones políticas. Ya en la  sesión del día 13 
los d iputados de la  G alitzia, aunque  declarando 
que no se sienten anim ados de sentim ientos hos­
tiles al actual Gobierno, se opusieron á un  pár­
rafo de la respuesta que consignaba la confianza 
de que quedarán am istosam ente resueltas las 
negeciaciones con la  nacionalidad polaca. Tam ­
bién tuvieron que objetar a l párrafo referente á 
la  reforma electoral. Tan g rave  pareció a l G o­
bierno la oposicion de los d iputados galitz ios, 
que el príncipe A uersperg, presidente del Con­
sejo, leyó la declaración siguiente:

«Él Gobierno, considerando el mensaje como un  
voto de conjMnza, espera asegurar por este m edio 
en lo sucesivo la  concordia del Gobierno con el 
Reichsrat.»

Los periódicos liberales de F rancia  se han ocu­
pado con insistencia de un  cambio de cartas en ­
tre  el Papa y  el em perador de A lem ania, presen­
tando á aquel como en ac titud  hum illan te  de 
tender su  m ano desvalida al Gabinete de Berlín.

Los malvados propósitos de los diarios france­
ses han sido rechazados y deshechos por los m is ­
mos periódicos católicos de Francia, que saben 
apreciar como es jus to  la p rudente  condu'fcta de 
la  Santa Sede en las circunstancias que  a tra v e ­
sam os.

El Papa recibió una  carta  del em perador par­
ticipándole su  elevación á la  dignidad im perial, 
y  siguiendo las corteses inspiraciones de su  na ­
tu ra l  benevolencia, le contestó en frases de e t í-  
<iueta rigurosa la  g ra t itu d  que le merecía su  re ­
cuerdo.

No ha habido carta  autógrafa  como suponen 
los diarios liberales; no ha sido tam poco u n a  car­
ta  suplicante  ni mucho ménos una  carta  que re­
baje la d ignidad del Pontífice la que el em pera­
dor de A lem ania lia recibido de Su Santidad.

El Gobierno del Japón ha nombrado al Sr. De- 
lory, m inistro  de los E stados-ün ídos en aquel 
imperio, para  el cargo de enviado extraordinario  
del Japón cerca de las potencias europeas. Ks la 
m ism a m isión que Mr. B urlingham  recibió iiace 
años del Gobierno de la China.

La diplomacia de los Estados-U nidos ha  obte ­
nido en esto dos triunfos sucesivos sobre la di­
plom acia inglesa.

Rechazada la proposicion W olow ski, referente 
al im puesto sobre la  renta , dicho economista re­
dactó apresuradam ente  otra quo sirviera de con­
tra-proyecto al im puesto sobre las m aterias p r i ­
meras, y  que consistía p u ra  y sim plem ente en 
una  contribución de 15 por 100 sobre los alquile­
res. Su au to r la defendió el d ía  13 ante  la  comi­
sión de presupuestos, pero fué rechazada por 
unanim idad.

Ayuntamiento de Madrid
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MA.DK1D, 17 DE ENERO D.B 1872.

S e no s  re m i te  l a  s ig u ie n te  n o t a  p a r a  su  
in s e rc ió n  en  E L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L ;

«.La J u n ta  cen tra l cató lico-m onárau ica  ha  
acordado elevar al señor duque i  de AÍadrid, á 
nombro de todo el partido  c a r l is ta ,  u n  sincero 
homenaje de profundo respeto, de-lidelísima obe­
diencia, de lealtad  inquebrantable.

L a Ju n ta ,  á  nom bre de todo el partido  carlis­
ta , prote.<rta de nuevo en su  reveren te  exposición 
que ahora v siem pre acata  todüs las órdenes que 
emanen del señor duque  de M adrid, y  que p ro ­
c lam ará , defenderá y  m an tendrá  incm um e el 
principio de a u to r id a d , base fundam ental de 
au e s tra s  san tas  doctrinas.

Por acuerdo de la  J u n ta  cen tra l se publica  este 
anuncio para  conocimiento y  satisfacción del 
partido  en todos los periódicos carlistas.

Madrid 17 de Enero de 1872.—El vicepresiden­
te , Jost L hís de Anlnñano .—E l secretario acci­
dental, Valetilin G m ez.»

D am o s g r a c i a s  á. l a  J u n t a  c e n t r a l  p o r  el 
f a v o r  q u e  n o s  d is p e n s a  re m it ié n d o n o s  e l a n ­
t e r i o r  d o c u m e n to , y  te n e m o s  l a  a l t a  h o n r a  y  
e l s i n g u la r  p l a c e r  d e  a d h e r i r n o s , con  to d a  
n u e s t r a  a lm a ,  á  l a  e x p o s ic ió n  p r o y e c t a d a ,  
c o m p le ta m s n te  co n fo rm e , p o r  lo q u e  d e  e l la  
se  d ic e , con  lo q u e  E L  P E N S A M IE N T O  E S ­
P A Ñ O L  h a  d e fen d id o  y  p r a c t i c a d o  h a s t a  
a h o r a ,  y  d e fe n d e r á  y  p r a c t i c a r á ,  con  e l f a v o r  
de D ios e n  lo fu tu ro .

NLTESTRV POLÍTICA LVTERIOR.

loCatólico-monárquicos nos llamamos, y 
somos con España y  como España.

Catolicismo y  monarquía; esa es nuestra 
bandera. El lema no puede ser ni más claro, 
ni más completo, pues que abraza eu esas dos 
palabras solas todo nuestro programa.

El Catolicismo como ^ n :  la monarquía co­
mo medio.

El Catolicismo como fin, porque para nos­
otros, no liay sociedad sin unión de actos; no 
liay unión de actos, sino fundada en la de 
l:us inteligencias y voluntades; no hay unión 
posible de inteligencias sino en la verdad, ni 
de voluntades sino ea el bien; no hay verdad 
.sino allí donde la Iglesia es su maestro su­
premo, ni hay bien sino allí donde la Iglesia 
es su ministro supremo. Y la Iglesia no pue­
de ejercer eficazmente ni su magisterio ni 
su ministerio, sino allí donde es completa­
mente libre.

Catolicismo, pues, para nosotros, conside­
rado como término final de nuestras aspiracio­
nes políticas, tanto quiere decir como liueu-  
TAD DE L.  ̂ Iglesia.

Creemos también que p j r  las tradicioaes 
de nuestra historia, sumadas con nuestras 
necesidades presentes y  con todo el tenor de 
nuestras esperanzas, la monarquía es la for­
ma de gobierno más apropiada para  defender 
en España la libertad de la  Iglesia ; y  ju n ­
tando esta  creencia con el respeto que nos 
inspira por una parte la legitimidad , y por 
otra el espíritu de la nación, nos proclama­
mos monárquicos.

Somos, pues , monárquicos porque somos 
católicos, y  porque en España el <aobierao 
legítimo es la monarquía.

Pero la monarquía que no es legítima, y 
que no es reinante y  go je rn an te , no es mo­
narquía. Por eso , al llamarnos y  al ser mo­
nárquicos, nos proclamamos implícitamente 
partidarios de la monarquía que reine legíti­
mamente, y  que realmente gobierne.

Y es así que , para nosotros, goiernar sig­
nifica ante todo proteger la libertad de la 
Iglesia: es así que este sublime cargo del 
Gobierno en los Estados monárquicos no pue­
de desempeñarlo ín tegra y  perpetuamente 
sino la monarquía católica;

Luego al llamarnos y  ser partidarios de 
una monarquía que reine legítimamente y 
que realmente gobierne, partimos del supues­
to ineludible de que, además de legítim a y 
gobernante, ha de sor monarquía católica.

Porque sólo siendo católica puede sor la 
monarquía '¡néiiú adecuado á nuestro fin,. Y 
el valor de todo medio está en relación nece­
saria con el del fin á que se proporciona.

Tal es, pudiéramos decir, el sentido ínte­
gro de nuestro lema. Le expresaremos con 
otra fórmula, á saber:

Catolicismo, es decir, restauraeion social 
por medio del magisterio y  del ministerio do 
la Iglesia, Ubérrimamente ejercidos;

Monarquía, es decir, restauración fo litica  
por medio do un poder legUimo y  eficaz que, 
animado del espíritu de la Iglesia, pueda rein­
tegrar y mantener el órden externo cu la so- 
ciedail española.

Aquí parécenos ya  estar oyendo á Ln Epo­
ca y  demás órganos de la conservaduría; 
«Todo eso no es más que un monton de va ­
guedades. ¡Monarquía! ¿Y cómo ha de ser 
esa monarquía? ¿Qué notas positivas, qué 
atributos concretos ha de tener? ¿Ha de ser 
absoluta ó constitucional? ¿Con Córtes ó sin 
Córtes? ¿Con Estamentos ó con una sola Cá­
mara? ¿Con veto ó sin veto'? etc., etc.»

A todo esto vamos á dar una respuesta pe­
rentoria.

Por de pronto, para  hombres de recta in - 
teacion, que tengan además ojos que vean y 
oidos que oigan, no puede sor dudoso que las 
cuestiones de mero órden poliiico, las que 
versan exclusivamente sobro el organismo 
externo del Estado, son cosa muy secuadaria 
ante las pavorosas cuestiones sociales que hoy 
perturban al mundo.

Nosotros no sabríamos cómo calificar la ra ­
za de hombres públicos que de buena fé gas­
taran  hoT su inteligencia y  su tiempo en d is ­
cutir si el sufragio electoral ha de ser directo 
ó indirecto, si ha de haber dos Cámaras ó una 
sola, si el Senado ha de ser vitalicio ó electi­
vo, y  otros problemas de este jaez.

La metafísica constitucional pudo ser en 
algún tiempo vana ostentación de sofistas pe ­
dantes, ó un artificio de revolucionarios pér­
fidos para que los pueblos se acostumbraran 
á ver discutido el poder público. Pero hoy 
que ose artificio ha producido ya  todos sus 
frutos en todas las esferas sociales; hoy, que 
á fuerza de poner en tela de juicio todas las 
formas de Gobierno, todos los actos de la au­
toridad y  á todos los depositarios de ella, han 
podido brotar y  crecer con fecundidad tan 
aterradora escuelas y  partidos que radical y 
explícitamente niegan la Religión, el Estado, 
la  familia y la propiedad; hoy, en sum a, que 
el problema social ver?a todo', no sobro las 
formas y  condiciones con que haya de ejer­
cerse la potestad pública, si no sobre si ha

de quedar viva y  subsistente alguna especie 
de autoridad ¿qué valor, qué oportunidad 
pueden tener las cuestiones meramente re la ­
tivas á la .estructura iie l mecanismo político?

Revueltas y  confnnrfidas en espantoso caos 
todas las clases sociales; destruida en su 
misma raiz hasta la nocion de todo órden g e -  
rárquico, hemos llegado á punto do que hoy 
y a  la tarea de un poder constituyente, no tan ­
to consiste en ordenar las piezas del meca­
nismo gubernativo, oomo ¡en rebuscar entre 
los escombros a lguna que pueda haber que­
dado útil, y  ver si al ménos sirve de indicio 
para construir otras que puedan adaptársele.

Nuestra condicion es tan  mísera, que tene­
mos que empezar por restablecer los primeros 
y más elementales principios. De aquí que 
para estar hoy conformes todos los hombres 
de bien sobre el modo de reconstituir políti­
camente á España, casi no se necesita más 
que estarlo sobre algunas verdades primarias 
que sea posible encontrar entre las ruinas de 
nuestras instituciones tradicionales.

Afortunadaniente, en el naufragio común 
de todas, sobrenada la monarquía, bien que 
combatida por el oleaje republicano, y cu­
bierta de las algas fangosas que ha ido reco­
giendo en los bajíos del parlamentarismo.

Esto supuesto, ¿qué nos toca hacer? Lan­
zarnos al golfo, sacar á remolque esa única 
reliquia del común naufragio, limpiarla y es­
forzarnos en ajustar su tablazón de manera 
que con sus restos mismos podamos recons­
tru ir la nave del Estado.

¿(jué condiciones ha de tener esta m onar­
quía? Las que dicta el sentido común: las 
que en el fuero de su conciencia juzgan  ne­
cesarias aún muchos de los que no las con­
fiesan tales.

Sea ante todo legitima, pues aun dado que 
la ilegítima pudiera gobernar bien, faltaríale 
el derecho, y esta sola falta la enervaría con 
una flaqueza insanable ante la  revolución, 
cuyo dogma fundamental es precisamente la 
negación de todos los derechos.

bea gobernante en realidad , porque de lo 
c o n t r a r i o , y  todo, seria muy luego 
devorada por los partidos.

Sea sobre todo católica, porque de lo con­
trario se devoraría á sí misma.

Católica, legítima, gobernante; dadnos una 
monarquía con estas condiciones; reconoced 
vosotros que estas condiciones son esenciales, 
6 lo que es igual, que sin ellas no puede h a ­
ber más que fantasmas de monarquía... y  
nosotros os damos todo lo demás.

¿Con Córtes? Muy bien. ¿Sin Córtes? P e r­
fectamente. ¿Con dos Cámara.s? Soberbio. 
¿Con una Cámara sola? Magnífico.

Pero si ha  de haber Córtes ¿cómo se han 
de elegir? ¿Quién ias ha  de elegir? ¿Cuándo 
se han do convocar , suspender y  disolver? 
¿Cuáles han de ser sus atribuciones ordina­
rias ó extraordinarias?...

Todo eso (oídlo bien y  procurad no escan­
dalizaros), todo eso so resuelve por sí mismo 
siempre, y  nadado eso se resuelve jam ás  en 
ninguna Constitución.

Si alguna verdad histórica hay  bien de­
mostrada, es cabalmente esta.

No pudiendo demostrarla nosotros la rg a ­
mente, dignaos meditar dos solas pruebas de 
hecho que hallareis refulgeutes en la histo ­
ria con la luz de la  evidencia, á saber;

1.“ E n  toda Constitución que ha vivido, 
todo eso estaba ya  resuelto ántes de la Cons­
titución.

2.® Cuando nada de eso existía ántes de la 
Constitución, ninguna Constitución ha podido 
darle existencia.

LA i IRECCION DE LA PRENSA.

La generalidad de las gentes, aun lim itán ­
donos á los asiduos lectores de periódicos po­
líticos, no suele estar muy al corrieate de las 
cuestiones relativas á la propiedad y  organi­
zación de la prensa.

¿En qué consiste la  propiedad de un perió­
dico? Pocas personas hay, auu entre las afi­
cionadas á la política, qu3, si no han sido pe­
riodistas ó seguido la carrera de jurispruden­
cia, puedan contestar satisfactoriamente á 
esta pregunta.

Y, sin embargo, la propiedad de un diario 
como el Times de Lóndres, representa un c a ­
pital de muchísimos millones, y  todo periódi­
co constituye una propiedad de índole espe­
cial, es cierto, pero tan  respetable y  sagrada 
como la territorial.

Por ser tan  poco conocidas las cuestiones 
relativas á la prensa, no nos ex trañará  que 
haya muchos carlistas que en su amor á la 
paz y la uníou, exclamen al vernos opuestos 
á la  dirección única de todos nuestros pe­
riódicos.-— «¿por qué E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ­
ñ o l  ha de poner obstáculos á una cosa al pa ­
recer tan  sencilla y  tan  buena, como es el 
que todos los monárquico-católicos escriban 
ea un mismo sentido y  opinen de idéntica 
manera?»

Otros, por el contrario, discurrirán de este 
modo:—«Cuando E l  P e n s a m i e n t o ,  que no 
ju zg a  de ligero, que es tan  monárquico, tan 
sumiso, que tanto ha hecho por la causa y 
tanto respeto y  tan  verdadero cariño ha de­
mostrado á Cárlos VII, repugna admitir esa 
dirección de la prensa, algo contrario á los 
principios, algo esencialmente malo tendrá 
ese cargo; pues si nó. E l  P e n s a m i e n t o ,  por 
amor á la paz, lo aprobaría.»

No faltará tampoco algún malévolo, ó por 
lo ménos ligero, que d iga;—«No, señor: la  
que hay en el fondo de todo esto es una de­
plorable cuestión personal entre E l  P e n s a ­
m i e n t o  y el nombrado director de la prensa, 
y  el partido es quien lo paga.

Por manera que una cuestión tan  trascen­
dental como la dirección de la prensa, se re­
suelve ora en un sentido, ora en otro, sin co­
nocimiento de causa, por la pasión, ó por r a ­
zones extrañas al asunto.

Urge, pues, explicarlo, hacerlo compren- , 
dor á todos los lectores, rogando á los bien i 
enterados en la cuestión, que nos dispensen i 
si entramos en ciertos pormeuore.i.

Principiemos por repetir la pregunta que ! 
antes hemos hecho: ¿En qué consiste la pro ­
piedad do un periódico?

Pues consiste en dos cosas, en su título y  t  

en su dirección. El título es el signo externo ' 
)or el cual aquella propiedad se distingue de | 
as otras; pero la dirección es el fundamento, ¡ 

la naturaleza, la esencia de esta propiedad. ! 
Puede concebirse que en Lóndres salga un 
periódico con el nombre do The Times, dis­
tinto de The Times, que allí hace tantos años 
se p u b lica , si el T in es  primitivo encuentra

una forma exterior que le distínga del nuevo 
y  de todos los domas; pero lo que es incon­
cebible, lo que a taca esencialmente á un pe­
riódico, es que sin contar con la voluntad del 
propietario, se le imponga una dirección d e ­
term inada, y  mucho ménos una dirección 
idéntica y  común á cierto grupo de publica­
ciones.

Figúrese el lector que en cada pueblo hay  
cierto número dp personas, todas pertene­
cientes á  un partido político y  todas propie­
tarias de fincas rústicas y  urbanas, cultivadas 
y  administradas por sus respectivos dueños; 
y  figúrense que Jlega eUjefe del partido 'y  les 
d ic e : yo os doy un director común para el 
cultivo do vuestras fincas. Til os dirá ciiáñdo 
y  cómo habéis de sem brar, p lan ta r, regar y 
recojer la mies , y todos lo habéis de hacer 
en un mismo dia para que se vea que hay 
unidad de miras y  de opiniones en todo el 
partido. ¿Es esto justo, es posible, es reali­
zable siquiera?

Xo; porque en manos de ese director está el 
m andar sembrar en un terreno impropio pai:a 
producir grano, mandar descepar una viña 
en todo su auge de producción, ó derribar 
una casa para formar un huerto en el solar; 
en una palabra, en manos del director está la 
fortuna del propietario.

Pues esto, ni más ni ménos, es lo que sucede 
con la dirección de la prensa: El director 
respectivo de cada periódico, nombrado por 
el propietario, queda anulado, porque hay  
un director superior, independiente de aquel, 
nombrado siu consentimiento suyo, á quien 
tiene que obedecer. O el director general de 
la prensa imprimo á esta una m archa idénti­
ca, ó nó: si lo primero, como la dirección es 
la esencia de la propiedad, una dirección 
idéntica, identifica la propiedad particular, 
convírtiéndola en colectiva, que es el princi­
pio do La Internacional-, si lo segundo, si á 
cada periódico imprime una m archa distinta, 
el periódico mejor dirigido será el privilegia­
do, y  acabará con aquellos que lleven peor 
dirección. De todas maneras, el director de 
la prensa puede m atar el dia que quiera al 
periódico que so le antoje, si procede con pa­
sión ó con parcialidad, y de seguro los m ata 
á todos, si es recto é ímparcial.

La razón es clara. Cuatro ó ciuco periódi­
cos en Madrid y  cincuenta ó sesenta en pro­
vincias, diciendo todos el mismo dia poco 
más ó ménos las mismas cosas, forma nu 
conjunto monótono que molesta y empalaga 
á los pocos dias, y desautoriza por completo 
al escritor robándole su independencia y  sin­
ceridad, que es la que dá fuerza á sus razo­
nes, á su estilo y  sus palabras, revistiéndo­
las de osa unción que sólo puede ser hija de 
la espontaneidad y de la convicción per­
sonal.

Desde el laomento en que esto so perciba 
por el público, el público abandonará los pe- 
ríóilicos carlistas, y lógicamente no quedará 
mas que uno en todo el reino.

Ahora bien; ¿e.«' capricho, es desabrimiento, 
es rebeldía oponernos nosotros á la creación 
de un director de la prensa? ¿No entraña este 
nombramiento una cuestión de principios? 
¿No es eminentemente liberal todo ataque di­
recto ó indirecto á la propiedad? Con este a ta ­
que ¿no pueden justificar los liberales la des­
amortización sin contar con la  voluntad de la 
Iglesia, las incautaciones, las anexiones, por 
causa de utilidad pública, y  lo que es igual, 
la legalidad, la legitimidad de La Tnierna- 
cional't

Vean nuestros lectores si la  cuestión es 
grave, si la  cuest on es honda.

Si por conveniencia del partido, decimos 
mal, pues hemos probalo que al partido es á 
quien ménos le conviene, á quien más perj u - 
díca esta medida, si en interés personal do un 
solo individuo del partido, se deja en descu­
bierto al Rey, se sacrifican los principios fun­
damentales, esenciales de la nobilísima causa 
carlista, se abre una herida mortal á la so­
ciedad, se mortifica á la Iglesia, ¿no hay ra ­
zón de sobra para que E l P e n s a m i e n t o ' ,  ca ­
tólico ante todo y  sobre todo, carlista por con­
vicción, por afecto, por cariño personal, y 
conservador de los principios sociales; alce .su 
voz en esta ocasion crítica^ solemne, prefi­
riendo un poco de ruido vivificador, al silen­
cio funesto, al silencio, en nuestra convic­
ción, ignominioso, que daria en brevo tiem­
po al traste  con nuestro amadísimo D. Cárlos 
y su santa causa?

jOh, sí! Nosotros ni directa ni indirecta­
mente le inculpamos. Hemos dicho al p rinci­
pio que estas cuestiones de la prensa son g e -  
generalmente desconocidas, y á un príncipe 
que vive en una atmósfera tan distinta do la 
de los periódicos, deben de serlo mucho más. 
Lo raro, lo insólito, lo singular seria que el 
duque de' Madrid estuviese profundamente 
euterado de ellas. Pero el periodista, «1 j u ­
risconsulto, el hombro público, el propieta­
rio que lia sido de un periódico, no puede 
ignorar la trascendencia de la  medida qne 
ha aconsejado.

E l ha podido errar por ofuscación, nos 
complacemos en creerlo así; pero en interés 
de la causa, en interés de D. Cárlos, en inte­
rés de la  Iglesia y  de la sociedad, á él lo toca 
enmendar su yerro.

Nos han  dicho que La Esperanza publica 
anoche otro artículo por el estilo del anterior, 
contra E l P e n s a m i e n t o .

Tampoco le contestaremos, no por despre­
cio, sino por la sencilla razón de que no lo 
hemos leido.

Lo aseguramos bajo nuestra palabra de 
honor.

BEBER DE LOS CATÓLICOS.

Por mucho que hablemos y llamemos la 
atención de los católicos sobre el estado so­
cial de Europa, nunca hablaremos demasia­
do. Con la vista fija en las miserias y  peque- 
ñeces de la política interior do cada país, 
muchos no se acuerdan de mirar lo que afec~ 
ta  á les altos intereses de la religión y  de la 
sociedad , gravemente comprometidos en to­
das partes; y acostumbrados por desgracia á 
ver perseguida la Iglesia y  á contemplar, ya  
sin asombro, la apostasia oficial de todas las 
naciones, va menguando quizá nuestro a r ­
dor, cuando debiera ser más impetuoso y  ac ­
tivo. No dormimos en la iudiferencia, pero 
tal vez nos vamos haciendo impasibles ó apá­
ticos ante los inmensos males que nos ro­
dean, y  de que no nos creemos poderosos á 
librarnos.

Y s í h  em bargo, ahora más que nunca es 
necesario no desmayar en la  lucha contra la 
revolución; ahora más qne nunca la Iglesia y 
la sociedad toda íféCesif^ de los esfuerzos 
de todos los hombres Je buena voluntad; 
ahora más que nunca el’peligro se- presenta 
pavoroso, y  es menester p o s tra r  ánimo firme 
y varonil entereza para salvarnos. Los Go­
biernos nos han  abandonado y  sa han hecho 
cómplices de la  cofljuracion aijtÍ7-cristiana 
que por todas partes miieve guerra t'ráÍ3ora á 
la Iglesia de Dios: oprimidos por potestades 
tiránicas, los pueblos deben secundar con to ­
das sus fuerzas, con todo su generoso impul - 
so, la acción siempre vigorosa, siempre eficaz 
de la Iglesia católica.

No hay  sino echar una mirada sobre E u ­
ropa para  comprender q u e , en los momentos 
actuales, la indolencia Ó el desaliento equi­
valen á la  apostasia. En medio de esta Euro­
pa cristiana, civilizada por la Iglesia, vive 
cautivo y  abandonado de los poderes huma­
mos el Vicario de Jesucristo, en quien son 
escarnecidos y  conculcados todo derecho to­
da au toridad, todo principio de órden y de 
justic ia . Este sólo hecho constituye una per­
turbación imponderable del órden social, cuya 
base firmísima es el reconocimiento de la so­
beranía de Dios sobre los hombres. Perse­
guida, despojada la Santa Sede, no hay nada 
que esté seguro ; ni autoridad, ni familia, ni 
propiedad; la fuerza queda proclamada reina 
del mundo y son sancionadas y  declaradas 
legítimas todas las pasiones y  todas las con­
cupiscencias.

Consecuencias naturales de este trastorno, 
son la guerra que en todas partes se hace al 
bien y  el olvido de toda nocion de justicia y  
de libertad. Si dirijimos Ips ojos á Alemania, 
vemos al cesarismo protestante oprimiendo 
al Catolicismo, ahogando la  voz del epis­
copado , voz de la v erdad , guia de los 
pueblos; miramos á Baviera, y  allí encon­
tramos una minoría perturbadora imponien­
do su dura ley á los católicos, sin respe­
to á las leyes é instituciones del país; en Bél­
gica vemos al motin triunfante de un Gobier­
no católico, al Rey mismo cómplice do las 
maquinaciones de la secta, y  al ministerio 
débil y  vacilante en presencia de la usurpa­
ción italiana, autorizar con la presencia de 
su embajador el despojo de la Santa Sede: la 
republicana Suiza, que da asilo y  protección 
á todos-los malvados, altera sus leyes y  
Constituciones en perjuicio do los católicos y  
en ódio á las instituciones religiosas; Austria, 
dominada por la revolución, está entregada á 
la política protestante y  racionalista, y  en 
todas partes se ven le s mismos lamentables 
sucesos, la misma audacia y  tiranía en los 
enemigos de la Iglesia, la misma dolorosa 
opresion y  el mismo abatimiento de los cató­
licos.

No es posible continuar así: á los planes 
uniformes de la revolución es preciso oponer 
los esfuerzos unidos del pueblo creyente. Ni 
u n  momento de descanso en la proclamación 
y  defensa de los eternos principios de la ver­
dad y de los altos intereses sociales; ni una 
sola omisión de todo aquello que conduzca á  
garantirlos y  salvarlos. Tal debe ser nuestra 
conducta; ta l es, por dicha, el pensamiento 
de muchos defensores de la  fé.

Italia  acaba de darnos un noble ejemplo, 
organizando sus fuerzas católicas, para opo­
ner un poderoso dique á las crecientes inva­
siones del espíritu revolucionario. Reciente­
mente so han congregado, poseídos de santo 
celo, los representantes de todas las asocia­
ciones católicas de Italia, y han adoptado sa­
ludables resoluciones que han de ser fecundas 
en provechosos resultados.

Han acordado que la Sociedad prim aria  
de Roma sea la primera en dignidad y  cate­
goría, y  represente y  dirija todas las fuerzas 
católicas de I ta l ia ; que las numerosas y ú ti ­
lísimas asociaciones de la .Juventiid Católica 
sean regidas por el Consejo de Colonia, que, 
como centro común, resuma y multiplique 
sus esfuerzos; que el comité central de la 
Union católica de Florencia sea el núcleo de 
acción para todas las asociaciones religiosas, 
y  procure desarrollarlas y  extenderlas por 
toda la Península; que se celebren reuniones 
generales, en las que se adopten los medios 
adecuados para  vigilar los intereses do la 
Iglesia en la cuestión de enseñanza y  en la 
cuestión obrera, para apartar á los trabaja­
dores de las sectas socialistas y  formar una 
juventud  robusta en la fé.

Este movimiento católico de Italia, al que 
corresponden los trabajos do los fieles do Sui­
za, Alemania y Bélgica, augura mejores dias 
á l a  causa de la Religión. Las asociaciones 
religiosas se multiplican cu esos países; la 
obra del Dinero de San Pedro toma grandes 
proporciones, y  la prensa católica cuenta ca ­
da dia con nuevos adalides, defensores deci­
didos de la verdad.

Menester es que España haga lo que cum­
ple á su fé y  á su preclara liistoria; pero de 
nuestra pátria, hablaremos en otro artículo.

EN EL CRISOL SE PRUEBA.

No hay empresa grande y generosa qu3 no 
esté sugeta á contradicción; no hay heroísmo 
sin grandes trabajos y  sacrificios: esta es la 
vida; batallar continuo, y batallar el bien con 
el mal, la heroicidad con el egoísmo, la ju s ­
ticia con las iniquidades. La historia nos en­
seña que la senda que á tales fines conduce 
es estrecha y  asperosísima; que la  cercan pre­
cipicios insondables, á  cuya vista los ánimos 
apocados y  tímidos desfallecen creyendo pe­
recer despeñados, y  que sólo con entereza de 
corazon y  grandeza de ánimo pueden llegar 
á superarse.

Ocho siglos duró la reconquista del suelo 
de España. ¡Cuántas vicisitudes! ¡Qué de ve­
ces se vió amenazada de muerte obra tan ad ­
mirable! Y con todo ello, el pensamiento fijo 
de tantas generaciones era rescatar aquel 
jerdido suelo; triunfó el pensamiento y  lució 
a Cruz en los minaretes do Granada.

A principios de siglo una invasión inicua 
ponía en grave riesgo la independencia de la 
pátria; no había armas ni soldados, ni dine­
ro, ni baluartes; no había más que corazones 
inflamados por el fuego de la fé y  del patrio­
tismo; alguien se acordó de mirar a trás y  
contar el número de enemigos, y  calcular 
las probabilidades, este fué olvidado, pero 
aquellos, salvando obstáculos y  superando 
riesgos, lograron la libertad de España. 
feE sto  ha de hacer, pues, todo pueblo que 
aspire á  cosas graudesj esto hemos de hacer

nosotros, que aspiramos á  lograr la inmenáa 
obra de reconstruir el edificio religioso, so- 

_í^al y  político de España,
Este ha sido siempre nuestro lema, este es 

hoy, este será mañana; qste es el lema de la 
g ran  comunion católic'o-tnonárquica: hoy 
más adelante que ayer, mañana más adelan­
te  que hoy. » ^

En las grandes empresas, el permanecer 
quieto es ya  aefiai. de miwrte; es menester 
m archar siempre, que el pasado .de hoy no 
sea el de a y e r , ni este el de mañana.

Volver atrás los ojos es perderse; es con­
vertirse , como la mújer d& Lot, en estátua 
de sal.

Tiene razón nuestro estimado ¡compañero 
La Jteeonqmsta: «Retroceder á la vista del 
enemigo es cobardía. Pararse en el camino- 
prescindir de que el enemigo acech a , y  dis­
traer las fuerzas del ejército en cosas que no 
es batallar co^ quien está enfrente , puede 
ser tra ítiou .» ' '

Las vicisitudes, las contrariedades y  trab a ­
jos de la vida, lejos de arredrarnos han de 
darnos alientos y. disponer el ánimo á tem ­
plarse para nó desmayar nunca, han  de ser 
el agua y  el fuego en que la espada se templa;

Para  infundirnos alientos an ilustre p rínci­
pe, que vive lejos del trono de sus mayores 
por no transig it en lo que nó puede trans ig ir-  
se, y qué ha dicho, como en otro tiempo Fe­
lipe II, que primero perdería cien cetros que 
hacer nada en contra de la ley de Dios,» tie ­
ne enhiesta la  bandera de nuestras antiguas 
glorías.

Tras de los cuarenta años del désierto vie­
ne la tierra prometídá; si muchos desde las 
crestas de los Pirineos, cual desde otro Nevo, 
fijaban en ella al cerrar los llorosos mos, 
nosotros esperamos en la misericordia de Dios 
que luchando sin tregua, habremos de en trar 
en ella y  arrojar esa tu rba  m ulta que se agi­
ta  peleándose las sobras del poderío y  de la 
riqueza de España.

Para lograrlo no hay  más que hacerse d ig ­
nos del auxilio de Dios.

Que no podamos decir que hemos perdido 
un solo momento, que hemos negado á nues­
tra  san ta  causa uno solo de nuestros pensa­
mientos, ó el más débil latido de nuestro co­
razon; que cada uno de nosotros pueda de­
cirse al recogerse y repasar sus hechos; no he 
perdido el dia.

Asi, no lo dudamos, el triunfo será nuestro, 
así la revolución será pronto consumida como 
seca arista por el santo fuego dél amor de la 
Religión y  ae la pátria.

¡Así vendrá de nuevo sobre España la ben­
dición de Díosl

Estamos ya  cansados de hablar de Sagasta 
y de Zorrilla, de fronterizos y  radicales, de 
crisis y fusiones, en una palabra, del con­
junto  de pequeñeces y  miserias, que son el 
pan de cada dia de los hombres y  partidos, 
encaramados á las regiones oficiales por la 
revolución de Setiembre. Tan cansados como 
nosotros, suponemos á nuestros lectores, por 
cuya razón, en la necesidad de dejar consig­
nados en las columnas de E l  P e n s a m i e n t o  
los mezquinos sucesos contemporáneos, nos 
limitamos á copiar lo que acerca de ellos re ­
fieren los periódicos liberales.

Entre ellos sobresale por la  chispeante re ­
lación de tan ta  miseria La Política, que en 
su última hora de anoche dedica á sus an ti­
guos amigos los fronterizos los párrafos si­
guientes;

«El artículo de La Iberia de hoy en que el ó r ­
gano del Sr. S ag as ta  tiene la m agnanim idad  de 
ad m itir  á sus  leales, adversarios, los un ion is tas , 
como desinteresados y  temporales auxilia res del 
m in isterio  a c tu a l , y  el pensam iento  del Sr. Mon- 
tejo de fundar u n  casino exclusivam ente p rogre ­
sista , han  hecho el mejor efecto en el cam po 
fronterizo.

Todos elogian el tacto  de La Iheria y  la  opor­
tu n id a d  del Sr. Montejo, y  «reen que  ose es el 
m ejor cam ino que se puede segu ir  para  llevar á 
cabo la  fusión y que los un ion istas  p rescindan 
para  siem pre de vanas denom inaciones y  vayan 
á engrosar las filas sagastinas. Solo los m ás d ís­
colos fronterizos, unos 40 ó 50 cuando m ás, d i­
sienten de la generalidad de los hom bres polí­
ticos.

—Los fronterizos se m u estran  ta n  satisfechos 
de las declaraciones hechas por Za Iberia , del 
proyecto de Casino progresis ta  concebido por el 
br. Montejo Robledo y de la conducta  segu ida  
por el « r . tíagasta  en la cuestión  de nom bra ­
miento de gobernadores, que hoy han  enviado 
una m isión ex trao rd inaria  a l Sr. Topete p ara  
m anifestarle su  firme propósito de seguirle  á 
donde quiera  llevarles y de co n tinuar siendo m i­
nisteriales íí prueba de satisfacciones.

Los radicales andaban, sin em bargo, espiando 
si se no taban  a lgunos sín tom as de descontento 
entre  los fronterizos. Pero ¡qué chasco se han  
llevado aquellos! ¡qué uniform idad de m iras  las 
que re inaban en las ñ las de estos! ;que' discip li­
na tau  envidiable la  suya!

—El Sr. Ulloa ha  tenido hoy una la rg a  conte- 
rencia con el señor m in istro  de U ltram ar.

P or sus condiciones de in ic ia tiva , do in te li-

fencía y  de carácter, b ien claram ente raan ifesta- 
as en la  reunión de notables celebrada an teano ­
che en casa del presidenta del Senado, el señor 

Ulloa es hoy el jefe de fracción quo m ás d ip u ta ­
dos reúne en torno su^o.

E n  dicha reunión dijo el Sr. Ulloa que exponía 
las opiniones de veinticinco d iputados; pero en 
nuestro  concepto so quedó cOrto, pues hoy son 
m ás de cu aren ta  los que forman su  g ru p o , al que 
por antífrasis se le llam a el grupo de los satisfe­
chos.

Toda la calm a y  toda la  energía del Sr. Ulloa 
no son b astan tes , s in  em bargo, para  im pedir que  
los d ipu tados de este grupo m anifiesten, m as ó 
ménos ru idosam ente, su  satisfacción.

—Dáse como positivo que n inguno  de los seis

fobernadores unionistas que aparecen nom bra ­
os en la Gaceta de hoy ira  á tom ar posesion de 
su s  cargos h a s ta  fines del mes.
C om pletam ente identificados todos con la  po ­

lítica del m in isterio , desean a s is tir  á la  p resen ta ­
ción de este a l P arlam ento , ver cómo se conso­
lida su  existencia  y  presenciar cómo se lleva á 
cabo la  fusión definitiva de los e lem entos dem ó­
cratas-conservadores.

E l m ism o Sr. F erreras, uno de loa m ás a c t i ­
vos é ilu strad o s redactores del periódico fusio- 
n ís ta p o r  antonom asia , no se embarcará, p a ra  Sa­
lam anca has ta  dejar el lago de la fusión t a n  
tranqu ilo  como u n a  balsa de aceite.

—E n tre  los g rupos disidentes hab ía  hoy a lg u ­
nas inofensivas manifestaciones con tra  varios 
de los gobernadores p rogresis tas recien n o m ­
brados.

Quién, que conoce á todo el m u n d o , p reg u n ­
tab a  por los antecedentes adm in is tra tiv os  o po­
líticos de un  Sr. Q uin tana  y un  Sr. P ernandsz  
Bobadilla; qu ién , que ha visto desechado un  in­
te ligente  candidato  suyo por fa lta  de condiciones 
estéticas, elogiaba la esbeltez de form as á lo Co-
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ro n e ly  Ortiz, la  graciosa falta de u n  ojo y la 
abundancia  de  granos que '^a a  llevar a su  pro ­
v inc ia  el que le ha su s titu id o ; quiéil, contrario  a 
la  rapidez en las cnri-eras, censuraba que el 
iior Ai-mesto, d e « n  modesto destino de 12,0ou 
reales en ia  im preuta nacional, se encuentre g j r  
a rte  de birlíbirloqM  de gobernador con 40,(hw 
ñor a l salo m érito  de liaber dejado : de ser 
hace do^ii tres mese-!; quie'n, en fin. aticionado á 
la s  bellas le tras , envidiaba á  los que van a tener 
la  dicha dó. r^oibir á  que^naropa una de las 
nxosas alocuciones de U lzurrun.

¡Estos, estos son los gobernadores at talla (^ue 
iba á nom brar Sagasta! exclamaba un  frontenzo 
en u n  g rupo  num eroso.—¡Y eso, dno otro, que 
se h a  olvidado V d. de uno que J a r ía  á la s
m il m aravillas y  que afeitara  a sus ad m m is tra  
do3'con ¿l m áyor primor?

Semejante salida produjo un a  carcajada gene­
ra l .. .  y ...  no pudim os o ír mas.

Del a r t í c u l o  de La Iberia, á qua se refiere 
L a  PitW ica  dice E l Dehate:

«Ha causado cierta im presión en los círculos 
nolíticos la ac titu d  de Z« Iberia  de hoy, qu e  es 
en verdad incomprensible, pertu rbadora  y disol­
vente, porque tiende á desunir los elem entos que 
apoyan á la situación, pero á nosotros no nos 
afecta en tan to  grado esta  a c t i tu d , princ ipal­
m ente  porque conocemos cuál es á  fondo la  ver­
dadera signiftcacfon y la  im portancia  real de 
nuestro  colega en estos mom entos. Suponemos 
c r i  a lgú n  fundam ento que los hom bres p o li t i -  
c i i  que antes le inspiraban están  a l lado de 
£ a  P fcnsa, de E l Puente d i A lc o le a j  de 
veU encia  Españoía, y  que el periódico de la  calle 
■de Tudescos es hoy ún ica y exclusivam ente ór­
gano dé sus redactores, personas m u y  aprecia- 
bles sin duda, pero cuya significación y trascen ­
dencia política se dem uestran  en todas las lineas
q » s  diariam ente  escriben. .

H asta  tenemos motivos para du d a r  que el se ­
ñor Balaguer se haya hecho cargo de su  redac­
ción, como habian  indicado algunos de nues tro s  
colegas.»

Gontestíiado La Epoca al Im parcial, que le 
había preguntado si sabia algo acerca da las 
opiniones’itnanifestadas por,el general Zabala 
en la reunión de los conservadores habida en 
casa del Sr. Santít Cruz, dice:

«Como no somos fronterizos, y  nos alegram os, 
porque es un a  s ituación  politica llena de am ar­
g u ra s  y  mezcléida de prosperidades pasajeras, no 
es extraño que ignorem os lo que El Imparcial 
»os pregun ta ; pero no es el se ñ o r  general Zaba­
la  e l  únioo que piensa que no habiéndose con ­
su ltado  á los un ion istas p a ra  la  en trada  del se­
ñor Topete en el m in is te r io , no habia para  qu é  
pedirles consejo respecto de la  salida; a lg ún  otro 
ex -m in istro , que no asistió , dice lo m ism o que 
el m arqués de Sierra-Bullones, y  no falta qu ien  
en el seno de la  confianza censure la  desacerta ­
da  marfíha do la  un ión  liberal j  el 'etror que co - 
m§te"'efftreg&údÓ3’e o tra  vez a direcciones que  
han  sido an tes origen de g raves contrarie ­
dades.»

Por último, debemos dejar consignado el 
párrafo siguiente de La Epoca, que con los 
precedentes de La Política  da exacta idea de 
la actual situación política:

¿Cómo el Sr. Montejo, m in is tro  del m inisterio  
Malcampo é in tim o am igo del Sr. Sagasta  p repa­
r a  en su  casa la  formacion de u n  Casino progre­
s is ta  histórico con exclusión de radicales y  de 
fronterizos? ¿Cómo el Sr. B alaguer se ha  negado 
resueltam ente  á encargarse de la  dirección de 
La Iberist,? ¿Cómo este periódico, no solo no si­
gue  las huellas de La Prensa  y  de E l Puente de 
Aíco/ía, sino qu e  liam a leales adversarios á los 
un ion istas, y  se felicita del apoyo tem poral y 
condicional que los conservadores p res tan  á un  
m in isterio  progresis ta , en  ta n to  que llega el di« 
de separarse, y  á reserva de conservar su  filia­
ción respectiva? ¿Cómo el Sr. Sagasta  ofrece una 
legación á u n  d ipu tado  fronterizo y se la  da des- 
pues á u n  progresista? ¿Cómo el Sr. Romero Ro­
bledo, el que am paró á los am igos del Sr. S agas­
ta  con d iscursos de siete horas, es ta n  desaten ­
dido que sus recomendaciones para  gobernado­
res (no éxhorbitantes en  verdad) son tachadas 
pbV falta de a l tu ra  y  la tiene el in te rven to r de la 
Guebta, y  la tiene el de las famosas circulares de 
Sevilla  y  Santander?

Todas estas  p regu n tas  y m uchas m ás que  omi­
tim os por la p rem u ra  del tiem po, se cruzaban 
es ta  ta rde  entre  los qu e  estos dias m ostraban su  
incredulidad cuando se les decia que todo iba á 
ped ir  de boca.

Como no querem os m eter cizaña, que  de sobra 
la  hay , no reproducirem os los com entarios que 
hem os oido: únicam ente, como cronistas, consig­
narem os que esta  vez ha  resu ltado  t r iu n fa n te la  
inspiración fervorosa de la ju v e n tu d  sobre los 
consejos m editados de la  ancianidad: las dos do ­
cenas de d ipu tados un ion istas, que pudian, no 
lu ch a  con el m inisterio , sino que  este fundiera  y 
condensara sus  aspiraciones con los elementos 
conservadores, estaban  en lo ju s to  para  poner 
té rm ino  á  este espectáculo de lam entable b izan- 
tin ism o: los bu rg raves q u in a n  á toda costa con­
ju r a r  el peligro de un  m in isterio  Ruiz Zorrilla, y 
ahora  .se persuaden de c^ue son sus m ás eficaces 
auxilia res, pues yendo a las Córtes fronterizos y 
sawastinos divididos, constitucionalm ente la  d i ­
solución corresponde á los am igos del Sr. Ruiz 
Zorrilla.

El «hasta otra» de L a  Prensa  ha resultado pro- 
fético, pues ya estam os m etidos en o tra  á ju zg ar 
por la a c t itu d  del partido  un ion ista , el cual no 
parece inclinado á dejarse adorm ecer por el bál­
sam o que constan tem ente arro ja  sobre heridas 
envenenadas uno  de los m ás d is tingu idos orado­
res del partido .

La conferencia acalorada que el Sr. Ulloa ha 
tenido hoy con el Sr. Topete, la  del Sr. Romero 
Kobledo con el co n tra -a lm iran te  Malcampo, son 
el preludio  de resoluciones no conocidas todavía, 
pero que h a n  de ocupar la  atención pública  an ­
te s  de la  ap e rtu ra  de las Córtes.»

Y entre tanto, exclamaremos con La Epo­
ca, toda la acción administrativa paralizada, 
y  el país pendiente de estas luchas en las t i ­
nieblas, de este pugilato de influencias, de 
in trigas y  de emboscadas.

Y no es que hagamos á los reconciliados la 
ofensa de suponerlos insensibles, sino que 
no puede sentirse cuando falta verdadera ex- 
pontaiieilad, cuando se reconcilia con una 
persona para conseguir algo de lo que se 
propuso obtener y no obtuvo persiguiéndole 
sin piedad.

Kn todo naso el recuerdo de D. Enrique 
habría turbado bien prouto «la intimidad, ca­
riño y noble confianza» de que nos habla La  
Epoca.

También El Tiempo escribe entusiasmado 
lo siguiente:

«Los duques de M ontpensier con tinúan  siendo 
visitados por la  colonia española, y  todos los in ­
d ividuos de la  real familia rebosan alegría por la 
unión realizada, crpyeudo que ella constituye la 
fuerza de las familias, como la de los partidos, 
com o la de los pueblos.

Por n u estra  parte  nos abstenemos de hacer las 
reflexiones á que dan  lug a r estos sucesos.»

Hace perfectamente el diario moderado. 
«Las reflexiones á qne dan lugar estos suce­
sos,» hechas están cíen veces por E l Tiempo, 
cuando llamaba á Montpensier Caín II y  otras 
lindezas por el estilo.

Aj9Í princ pía una carta de París que publi­
ca anoche La Epoca:

«Si las personas que  en esa forman empeño en 
su sc ita r  dificultades y  perpe tuar divisiones que 
no  tienen razón de ser y  que m e parecen insen­
sa tas , v ie ran  la  intimidad, el cariño y noble con- 
ñanza que prevalecen aquí entre  las au gustas  

personas que. un idas por la naturaleza, apartó  la 
fa ta l política en m ú tu o  daño y para  desven tura  
de España, cesarian en u n  trabajo que de hoy 
m ás será com pletam ente inú til.»

Si se tratase de la simple reconciliación del 
duque de Montpensier con su augusta cufiada, 
nosotros lejos de censurar el hecho seríamos 
los primeros en aplaudirle. Pero no puede 
oirse con calma que se hable de intimidad, 
cariño y  noble confianza entre aquellas dos 
elevadas personas, cuando se reconoce que la 
fa ta l  politica  los separó, y  es notorio que la 
fa ta l  politica  ha vuelto á unirlos.

Ya que La Epoca tan ta  parte ha  tenido, al 
parecer, en este deplorable negocio, paréce- 
nos que debiera no ensañarse en las víctimas, 
hablando de sentimientos donde 'el público 
solo ve hoy por hoy el más frío é interesado 
cálculo.

A juzgar por el siguiente párrafo de La 
Gorresponiencia, los progresistas ministeria­
les no cejan en su empeño de crear el casino 
ó tertulia ideada por el Sr. Montejo y  tan  mal 
recibida por los fronterizos. Dice así el diario 
noticiero.-

«Anoche, como habíam os an u n c ia d o , se veri­
ficó en casa del Sr. Montejo un a  num erosa re ­
un ión  de progresis tas  p ara  t r a ta r  de organizar 
u n a  nueva Tertulia. Reinaron grande animación 
y com pleta arm onía. C uentan  ya  con unos 300 
sócios, y  anoche m ism o se nombró una  comision 
com puesta  do los Sres. Montejo, B alaguer, Lois, 
Reig, Cachena, García Perez, Ortiz y  Casado, 
Moreno Benitez y  Casuso, para  activar los tra b a ­
jos  de instalación. E sta  comision se ha reunido 
esta  ta rde , y  ssg un  la activ idad  que manifiesta, 
m u y  p ron to  q uedará  organizado el nuevo centro.»

E l  Debate podrá dudar de que el Sr. Bala­
guer esté al frente de La Iberia, pero puede 
ver en el precedente párrafo del diario noti­
ciero que cuando ménos el ex-ministro de 
Ultramar es uno de los fundadores de la  T er­
tu lia  histórico-progresista.

Aunque tarde E l Debate sale á la  defensa 
del Sr. Topete, de quien se ha dicho que [su­
cedería al Sr^ V igodet en el almirantazgo. 
E l diario fronterizo escribe á este propósito:

«El Sr. Topete,, sépanlo su s  adversari&s de to ­
dos colores, no h a  soñado, ni podía soñar, su s t i ­
tu i r  al S r. V igodet en el g'lorioso puesto que el 
veterano de Trafalgar venia desempeñando.

Contento con su  posicion, y  decidido á p e rm a ­
necer en ella, el Sr. Topete encuentra  en su  con­
ciencia compensación bastante  á los injustos 
a taques que se le v ienen dirigiendo por aquellos 
periódicos que, por c ie r to , le deben respeto y 
aplauso.»

No es nuestro ánimo poner siquiera en 
duda las afirmaciones de E l Debate, ni el 
desinterés de Topete. Pero díganos ese pe­
riódico; ¿soñaba Topete en sublevarse contra 
Isabel II cuando recibía do esta desgraciada 
señora muestras inequívocas de especial apre­
cio? ¿Soñaba en volver á ser varias veces mi­
nistro cuando se declaraba incapacitado por 
su rebelión para mandar una compañía?

Sin saberlo, ha dicho E l  Eco del Progreso 
una verdad como un templo en estas líneas 
que publica anoche.-

«Las dificultades que en u n  principio habian 
surg ido  en el personal de Capellanes castrenses 
con m otivo de la  cuestión del Vicario, van obte ­
niendo una  resolución conforme con el esp íritu  
de la época, según era  de esperar.

Sabemos que han sido aprobadas ú ltim am ente

gor el m inistro  do la  G uerra  las p ropuestas de 
apellanes de ascenso y térm ino nec las por el 
ac tua l Vicario Sr. Espinosa.»

Dice bien E l  E co : el cisma traído en nom­
bre de la libertad por el cesarismo se acomo­
da perfectamente al espíritu de la época.

¡Y el Gobierno que así destruye la verda­
dera jurisdicion eclesiástica castrense piensa 
en restabler las relaciones con la Santa Sede! 
¡Qué locura!

Vamos á decir dos palabras sobre las in­
numerables que, en bajo estilo y con escasa 
gramática, dirige el Sr. Sagasta á los gober­
nadores de provincia en la anunciada circu­
lar, que pueden ver nuestros lectores en otra 
parte del presente número.

Este  documento tra ta  sólo de La Interna­
cional y de los filibusteros, sin duda porque 
el Gobierno, sin fuerzas propias para prote­
ger debidamente el órden público, ha creído 
prudente concretarse á osos dos puntos que 
tanto han herido el egoísmo de los unos y el 
patriotismo de los otros. Además, el Sr. Sa-

fasta perorando contra La Internacional y los 
libusteros, peroraba en cierto modo contra 

sus rivales que más ó ménos embozadamente 
han defendido los derechos de aquellos den­
tro de la  Constitución democrática de 1869.

Y que los radicales no andaban descamina­
dos, pruébalo la misma circular del Sr. Sa­
gasta , la  cual confiesa repetidas veces que al 
amparo de la llam ada ley fundamental, de las 
libertades públicas, han tomado notable in ­
cremento en nuestra pátria los enemigos de 
todo órden social y  de la integridad de Espa­
ña. Esto bastaría á cualquiera que no hu ­
biese perdido consciente ó inconscientemente 
el seso para ju zg ar á  esas públicas señoras, 
llamadas libertades, que tales bichos crian y 
guardan para felicidad de España.

Despues do dejar sentado el Sr. Sagasta 
que La Internacional proclama «la más ab ­
soluta negación de Dios y  del Estado, de la 
propiedad y  de la familia,» dice á los gober­
nadores que consideren ilegitima esta asocia- 

-eioQ por «ofensiva á - la  jinoral pública en sus 
dettegaciones ciel Estadb, de a propiedad y 
de la  Í4^miiia,»i lo cuaíJ quiere decir que para 
el Sr. Sagasta no os colitrario á  la moral ne­
gar á Dios, pero sí '«e(gar instituciones que 
sin Dios no "30 comprenSen ni tienen razón de 
ser. Pero ya  se vé, sobre el Sr. Sagasta, á 
quien no creemos ateo,' están las leyes revo 
lúcibuarias que lo son, y  de aquí que el Go 
bierno de una nación o'xclusivamente católi 
ca, tenga  que hacer caso omiso de la di vi ni 
dad, posponiéndola al Estado, á  la propiedad 
y  á la familia.

Otra de las cosas que nos ha chocado en la 
circular, es la especie de que la cuestión de 
Cuba «hiere sentimientos quizás más vivos y 
más enérgicos» que los que hiere La Interna­

cional, ({xíq, por confesion de Sagasta , es la 
guerra  á Dios y  á la familia.

¡Qué degra iácion tan inconmensurable! 
Pero ahora recordamos que la circular es 

papel mojarlo, pues no tendrá más vida que Iti 
del ministerio actual, cuyos'gobernadores ni 
aun se atreven á trasladarse á sus puestos por 
temor de una crisis y  de hallarse con la ce­
santía cuando lleguen á las provincias. De 
consiguiente, basta y aun sobra Qon lo dicho 
sobre ese documento.

Las Provincias Vascongadas están siendo 
desde la revolución el blanco de todas las ini­
quidades liberales. La Igualdad  dá noticias 
iiiteresantes de lo que allí está sucediendo. 
Parece que reunidos en lasjun tas de Motrico, 
según fuero, los procuradores nombrados por 
los ayuntamientos, la comision de fueros pro­
puso la limitación del sufragio universal en 
esta forma; «Son electores: En los pueblos de 
menos de cuarenta vecinos todos los seglares 
mayores de edad. En los de mayor número, 
los cuarenta mayores contribuyentes seg la ­
res, una décima parte de los mayores contri - 
buyentes y  los que pag't*n cuota igual al úl­
timo de estos. Son además electores todos los 
residentes seglares mayores de edad que se ­
pan leer y  escribir y  sean contribuyentes por 
contribución directa.»

Según el periódico federal arriba citado, 
no paró aquí la cuestión, sino que á pesar de 
haber protestado contra el acuerdo los repre­
sentantes de Eibar, Villafranca, Vi labona y 
Lizarza, el acuerdo fué tomado, y el ayun ta ­
miento de San Sebastian contestó con una ro­
tunda aprobación á una exposición de veci­
nos de aquella ciudad, en que pedia declarase 
la corporacion municipal el desagrado con 
que habia visto la conducta de los dos pro­
curadores de San Sebastian que votaron la  
restricción del sufragio.

Lo hecho por las juntas de Motrico en esta 
cuestión, ha merecido la reprobación de to ­
dos los partidos, á excepción de los pocos que 
sostienen al Gobierno actual, y  muy en es ­
pecial del ayuntamiento de San Sebastian, 
del cual dice La Igualdad, qm  por unanim i­
dad aprobó el establecimiento da un Casino 
en el que se ha jugado á la banca, cobrando 
el ~¡ y  por 100 de las ganancias d ' tan in ­
moral juego.

Por su bien aconsejamos al Gobierno, si es 
que á  otras razones no atiende, que cuide de 

ue desaparezca délas provincias Vasconga­
das,|ese estado de cosas insostenible. Algo más 
que en trabajar por todos medios en ahogar 
los verdaderos sentimientos de aquel país, de ­
bía ocuparse eu prohibir que se repitieran es­
cándalos como el que denuncia La Igualdad, 
y  esa inmoralidad repugnante del juego semi- 
oficial, que hace algún tiempo escandaliza á 
aquellos honrados habitante? de nuestras pro­
vincias del Norte.

reelegido presidente el comerciante y  diputado 
á Córtes D. J u a n  F ab ra  y  Florela.

La Iberia  c o n te s ta  con  m u c h a  su a v id a d  al 
Debate, q u e  la  a c u s a b a  de disolvente, y  p ro ­
te s t a  de su  e s p ír i tu  de  co nc iliac ión  y  de sus  
esfuerzo s  p u ra  a l le g a r  e lem en tos  á  la  le g a l i ­
d a d  c o n s t i tu id a .  E s t a  sa tis facc ió n  h u m i ld ís i ­
m a  del a n t ig u o  ó rg a n o  d e lS r .  S a g a s ta ,  p in ta  
a l  vivo la  s i tu ac ió n  de  este .

Leemos eu La Correspondencia que en los 
nuevos presupuestos se consigna la cantidad 
de quinientos duros para poner en escena una 
ópera española. No seremos nosotros quienes 
condenen la protección á las artes, pero cree­
mos que destinar una cantidad siquiera sea 
tan módica, á representar óperas,- cuando el 
déficit espanta, y  las obligaciones todas del 
Tesoro están desatendidas y  el Clero se mué-, 
re de hambre, es......haber perdido la cabeza.

El Sr. S agasta  excita á los gobernadores á que 
m archen  inm edia tam ente á sus destinos, y  eüos 
piden tiem po para  prepararse.

Hacen perfectam ente.

Las esperanzas del partido  radical en las d is i­
dencias de los m inisteriales son vanas, seg ú n  el 
diario noticiero.

«Tanto el Sr. Ulloa, añado, á qu ien  consideran 
como jefe de la  d is idencia , como sus am igos, 
podrán  m anifestar con franqueza su s  opiniones 
antes de que el partido  tom e un acuerdo; pero 
un a  vez adoptado, serán los m ás decididos para  
apoyarlo.»

Es decir que por ahora falta el acuerdo.

Se asegura  que los radicales no d a rán  batalla  
al Gobierno h a s ta  despues de elegido el presi­
dente; pues como abrigan la  convicción de que 
sea elegido el Sr. Ruiz Zorrilla, y  de derribar la 
s ituación , lo probable despues será que el pres i­
dente sea llamado para  formar m inisterio  y  ob­
tenga el decreto de disolución. Por esto no darán  
la b a ta lla  ántes. Asi a l ménos se dice.

Ayer h a  confeninciado con el director de P ro ­
piedades y dereclios del l í s ta lo  un a  comision de 
regantes de la vega de Colmenar de Oreja, con 
objeto d e q u e  se proceda á la lim pia de las ace ­
qu ias de riego que pertenecen al Kstado, á fin de 
ev ita r  los consídérables perjuicios que han  s u ­
frido o tros años con el retraso de este  servicio. 
El Sr. Acha ofreció ocuparse con preferencia en 
este asunto , en el que el E stado es tá  ta n  in tere ­
sado como los regan tes .

A segúrase que de no ser nom brado  fiscal del 
T ribunal Suprem o el Sr. D. Miguel Zorrilla, ocu ­
pará  dicho cargo el Sr. D. Pascual B a y a rr í ,q u e h a  
sido fiscal de audiencia y subsecretario  de Gracia 
y Ju s tic ia .

Mañana se firm ará el decreto au torizando  la 
ap ertu ra  de las Córtes por comision.

Así lo asegur* La, Correspondencia.

A ser ciertos los hechos referidos por E l  
Tiempo en las siguientes líneas, merece que los 
periódicos m inisteriales satisfegan la  curiosidad 
del d iario  moderado. En asuntos de dinero to da  
c laridad  es poca.

«Reclámase, dice E l Tiempo, por qu ien  co rres ­
ponde el pago de los intereses de u n a  inscrip ­
ción, cuyo capita l es de 23 millones; y cuyos in ­
tereses en la actualidad  ascienden próxim am ente  
á la  de 7 millones.

Para el pago de dichos intereses, no estando, 
como no está  consignada, hay  necesidad de con­
sign ar, en el presupuesto público, la cantidad

Cuando por regla general un a  consignación, 
cualqu iera  que  sea, responde á un  ser vi ció p ú b li­
co perentorio, y  las Córtes no están abiertas, 
puede esta  autorizarse por medio de u n  su p le ­
mento de crédito , previo d ic tám en del Consejo 
de Estado.

A hora bien: siendo inm ediata la ap e rtu ra  da 
la s  Córtes, cuyo cuerpo es n a tu ra lm en te  el lla ­
mado á au to rizar todas y cada u n a  de las p a r t i ­
das  de los presupuestos; desearíamos saber á qué  
ex trem ada perentoridad del servicio público re s ­
ponde la precipitación con que el Sr. A ngulo 
acaba de rem it ir  al Consejo de Estado el expe­
diente  de la reclamación indicada, para  que con 
la m ayor urgencia  se em ita  por dicho cuerpo el 
d ic tám en necesario, para  la consignación y pago 
de  q u e  se tra ta .

No m ás por hoy, esperando que alguno de los 
órganos oficiosos nos conteste sa tisfac ter ia- 
mente.»

En la  ju n ta  general ordinaria  que tu v o  ayer el 
círculo de la  unión m e rw n til ,  se acordó celebrar, 
á  ser posible en esta m ism a semana, una  confe­
ren c ia  p a ra  t r a ta r  de la im p o rtan te  cuestión so ­
b re  falsificación de billetes del Banco de España.

Hubo tam bién  renovación de cargos, y fué

H a sido aprobado el cuadro de oficíales de los 
ouatro bata llones de cazadores que se están  or­
ganizando.

A núnciase que en breve se adoptará  p o r el mi­
n is terio  de Gracia y Justic ia  u n a  m edida que  fa­
cilite  á los interesados la m anera  de acred ita r  su  
residencia cuando carezcan de cédula de em pa­
dronam ien to .

Parece que h a  anunciado su  dim isión el gober­
nador de Pontevedra Sr. Becerra A rm esto.

Ayer ha  llegado á Cádiz ol vapor-correo  de la  
Hab'ana.

E l sábado probablem ente sa ld rá  do Madrid pa­
ra  A lejandría el cónsul nuevam ente nom brado 
para  dicho pun to , Sr. Jo rdán  y  L lorens.

Leemos en el Eco de Aragón las dos sigu ien tes 
noticias:

«Hemos oido decir en a lg ú n  circulo que se ha 
constitu ido  reeientem ente en esta  ciudad, una  
sociedad secreta, cuyas tendencias ignoram os.

Por m ás que hemos procurado in q u irir ,  nos ha 
sido imposible has ta  ahora  reu n ir  detalle  ni por­
menor alguno.»

Pues es claro; si son secretas, difícil será ad­
q u ir ir  detalles y pormenores.

Ha sido repuesto  el juez de Caldas, provincia  
de Pontevedra.

Por la dirección general de Beneficencia y  S a ­
nidad se h a  dictado u n a  im portan te  resolución, 
facilitando el arribo de buques ex tranjeros á to ­
dos nuestros puertos, siempre que lleguen pro­
v is tos de paten tes lim pias.

E sta  disposición se h a  hecho saber a l cuerpo 
consular, y en la m ism a se dan  las prescripcio­
nes que deben observarse, ta n to  en la  expedición 
de paten tes , como para  ad m itir  los buques á li ­
bre p lá tica  en todos los puertos. Con esta  dispo­
sición el comercio y g ran  núm ero de puertos  
salen gananciosos; el prim ero, por la facilidad 
que te n d rá  de recojer sus  géneros ó productos 
donde mejor les convenga, y  los puertos  porque 
crecerán en im portancia  m uchos que  no la  ten ían .

CORREO DE HOY.

Hemos recibido carta  de nuestro correspon­
sal de Roma, que por falta de espacio no po­
demos insertar hoy. En ella nos habla, entre 
otras cosas, del estado financiero de Italia, el 
cual corre parejas con el do la España revo­
lucionaria. Sobre este asunto dice una carta 
de aquella ciudad:

«La comision de la  Cám ara de d ipu tados, l l a ­
m ada de los Quince, se reunió anteayer p ara  oír 
el dic tám en de las subcomisiones sobre las p ro ­
posiciones del S r. Sella. El primero de estos dic­
tám enes se refiere á  la con tra ta  con los Bancos 
italianos p a ra  encargarles el servicio de teso ­
rería. Los im puestos se rán  cobrados en adelante 
por los banqueros, con el auxilio  de un  ejército 
ae agentes apoyados por la  fuerza pública .

Es u n  ensayo m u y  atrevido el que va á hacerse, 
y en este ensayo los ayun tam ien tos van  á d es ­
em peñar el papel principal, pues los cobradores 
serán  nom brados por los ayuntam ien tos en p ú ­
blico concurso.

El otro proyecto que se p res ta rá  á discusiones 
inev itab les, es tam bién  u n a  co n tra ta  con b an ­
queros para  el aum ento  de trescientos m illones 
de francos en la  circulación de billetes. E sta  d is ­
posición susc ita  m u ch as  cuestiones, pero forma 
la  base del sistem a financiero del ministerio.

E ste  m in is terio  no se cree seguro en  Roma, _ 
necesita un  vasto  sistem a de tortificaciones que 
cuenta  em prender desde ahora para  qu e  los 
acontecim ientos no le cojan desprevenido. El 
Banco nacional, que ha  prestado tan to s  millones 
al Gobierno, va  á auxiliarle en las presentes c ir ­
cunstancias , anticipándole los millones necesa­
rios para esta  colosal empresa.

D ígase lo que se quiera , este proyecto ob ten ­
d rá  tam bién  su  sanción en el Parlam ento  , pues 
aun los d ipu tados de la  izquierda partic ipan  del 
sobresalto del Gobierno. Tampoco habrá oposi- 
cion en cuanto  á los dem ás proyectos re lativos á 
aum entos de contribuciones , aunque en ciertas 
provincias los fabricantes están  alarm ados con el 
im puesto sobre los tejidos.-»

Según creemos, y a  hemos dicho á nuestros 
lectores que ha resultado apócrifa la carta 
del Papa al señor Obispo de Orleans, con mo­
tivo de su dimisión de la Academia francesa. 
La Voce della V eriti dico que la carta  fué 
inventada por la  Cloche, periódico que la p u ­
blicó como recibida por telégrafo.

un

octiciones y  la comision haya redactado su 
dictámen.

Iíntret;i:iíi), confabulase la prensa contra 
as asociaciones de los  católicos. La Opinión 

2^ icional. E l Avenir N ational, E l Radical, E l 
Ti-itips y  E l National, hacen acopio de furor. 
Kl pobre M. Sarcey, que con su obesidad se 
t ie i i ' i  p o r  hombro de buen sentido porque no es 
ligero, se ha puesto do su parte, y pide á to ­
do trance la enseñanza obligatoria. El Siecle 
asegura, que al manifestar loa Obispos su opi- 
nion sobre el proyecto de M. Julio Simón, 
defienden la causa de la ignorancia. ¡Ah, 
buen Siecle\ la causa de la ignorancia es la 
vuestra; no podéis en verdad envaneceros de 
que el propósito de los Obispos sea soste­
nerla. _________ __________

E l A ven ir National niega que M. Julio 
Simón haya retirado de la comision su pro­
yecto de ley sobre instrucción pública, y  que 
el ministro trate de modificarlo. Dicho perió­
dico añade:

«M. Julio  Sim ón ha preparado un  proyecto en 
que  se halla  el mínimum  de lo que el interés de 
de F ranc ia  exige en m ateria de instrucción p r i ­
m aria . Es posible que la  comision y aun  la 
Asamblea rechacen este proyecto, pero M. Ju lio  
Sim ón sabia lo que hacia.

»Cuando en presencia de u n a  m ayoría, cuyas 
afecciones clericales eran bien conocidas, redactó 
M. Ju lio  Sim ón su  proyecto, tuvo  indudable­
m ente la presciencia de la  oposicion que iba á 
su sc ita r  y  del deber que tendría  que  cum plir; 
este deber consiste en sostener su  proyecto, en 
defenderlo en la comision y la  tr ib u n a , en ape­
la r  á F ranc ia  p a ra  que decida en tre  él y  la m a - 
; foría. Si el proyecto se hunde en la Asamblea, 
! kí. Ju lio  Sim ón se h u n d irá  tam bién; pero se h u n ­
d irá  con u n a  g ra n  causa, y este es indudable­
m ente el mayor honor á  que pueda asp ira r  un  
hom bre político y un  m in is tro  de la  rep ú ­
blica.»

E n efecto, se hundirá bajo el peso de la  in­
dignación de Francia entera.

A pesar de las protestas de los católicos y 
de la proposicion que han hecho de pagar los 
gastos de la embajada holandesa cerca de la 
Santa Sede, el rey de Holanda ha aprobado 
firmado la resolución de la Cámara. De uu 
Estado protestante no se podía esperar otra 

cosa. :— —= = = = = = =

¿Piensa retirar su proyecto sobre instruc­
ción prim aria M. Julio Simón? ¿Lo rechaza 
u n á n i m e m e n t e  la comision y se propone pre ­
sentar un contraproyecto? ¿ Se limita Julio 
Simón á  desear por sí mismo que su proyec­
to sufra profundas modificaciones antes que 
la comision empiece á  discutirlo?

Muchos periódicos, dice E l Univers, dan 
como ciertas estas diferentes hipótesis. Las 
reclamaciones del episcopado contra este mal­
aventurado proyecto, han impresionado por 
otra parte á los diputados de la  izquierda. 
E l Siecle, órgano de su reunión, anuncia que 
á consecuencia de un debate en  que tomó 
parte M. Grevy, hermano del presidente de la 
Asamblea, resolvieron esperar, antes de to­
mar una determinación, á  que terminen las

S( 
M. 1 
saje 
que

o;un la s  ú l t im a s  n o tic ia s  de  A u s tr ia ,  
^ r v e r t  h a  re d a c ta d o  u n  p ro y ec to  de  m e n -  
en  c o n te s ta c ió n  a l  d iscu rso  d e l tro n o , 
h a  sido a ce p tad o  por la  com ision. Los 

s ig u ie n te s  p á rra fo s  de  e s te  p ro y e c to  b a s ta n  
p a r a  q u e  se ju z g u e  sobre  su  im p o rta n c ia :  

«Señor: Con júb ilo  y  valor empezamos n uestra  
laboriosa tarea; porque la condicion fundam en­
ta l p ara  llenarla , consiste en la arm onía y  con­
fianza recíproca entre  el Gobierno y la jrepresen- 
tacion del pueblo.

fin estos mom entos, la  prosperidad m ateria l 
ha tom ado un vuelo desconocido en todos los ra - 
m os del comercio y de la  producción de nuestro  
país. Tenemos m otivos p ara  esperar que este a u ­
m ento de la  prosperidad del pueblo, c.ste m a nan ­
tia l n a tu ra l  de ven tu ra , nunca  se cegará, g racias 
á la sab iduría  y so lic itud  de V. M.

A esta  so lic itud  debe A ustr ia  la condicion in -  
d ispensab ledesu  prosperidad económica, relacio­
nes pacificas y  am istosas en el exterior, y en el 
in te r io r  asegurado el derecho legal c o n stitu c io ­
nal, así como el reinado absoluto de la  ley. Con 
la  certeza g tn e ra l  de poder d is fru ta r  con toda  la  
seguridad  de estos bienes, de la libertad  g a ra n ­
tizada  por la  C onstitución, dé los derechos con­
tenidos copiosamente en ella, renacerá  la  con­
fianza, y  la idea del E stado austríaco  su rg irá  
fortalecida de la  confusion d é lo s  ú ltim os tiem ­
pos; ésta idea que no es un a  in vención de o rí-

fen reciente, sino resu ltado  de u n  prolongado 
esarrollo, idea que hallará  su  realización, no 
en el relajam iento de los lazos existentes hace 

m ucho tiempo, sino en la  uu ion  pacífica de los 
pueblos. Dios proteja a l A ustria , Dios conserve 
y  bendiga á V. M.»

U L T I M A  HORA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Fabraj.

P A R IS ,  1 6 .—E n  la  B o ls a  se  h a n  c o t iz a d o :
E l 3  p o r  10 0  f r a n c é s  á. 5 6 ‘30 .
5  p o r  1 00  id . á. 9 1 ‘2 5 .
E l 3  p o r  1 0 0  e sp a ñ o l  i n t e r i o r  á. 3 7  1 3 i l 6 .
E x t e r i o r  id . á  3 2  1x4.

L O N D R E S , 1 6 .—A p r i m e r a  h o r a  se  h a c e  
e l 3  p o r  1 0 0  e spaflo l á. 3 2 -0 0 .

A  ú l t im a  h o r a  q u e d a n :
C onso lid ad o  in g lé s ,  á. 9 2  3 i4 .
3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  á. 5 4  7 i8 .
E x te r io r  e s p a ñ o l  y  n u e v o  'e m p r é s t i t o , á  

3 2  l i 4 .

V IE N A , 1 6 .—E l b a r ó n  P r e t i s ,  g o b e r n a d o r  
d e l p a í s  d e l l i t o r a l ,  h a  s id o  n o m b ra d o  m i ­
n i s t r o  de  H a c ie n d a .

R O M A , 1 6 .—L a  com is ion  p a r l a m e n t a r i a  
h a  a p ro b a d o  e l p ro y e c to  d e l  m in is t ro  d e  l a  
G u e r r a  p a r a  e l a rm a m e n to ;  p e ro  re d u c ie n d o  
l a  d u ra c ió n  d e l s e rv ic io  m i l i t a r  de  c in co  a ñ o s  
á. t r e s .

P A R IS ,  1 6 .—U n  p r u s ia n o  h a  s id o  a s e s i ­
n a d o  e n  L u n e v il le .  L a  p o lic ía  f r a r c e s a  b u s ­
c a  a c t iv a m e n te  á  los c u lp a b le s .

P a r e c e  q u e  d e s a r r o l l a  m u c h o  l a  s u s c r i -  
c ion  p a t r i ó t i c a  p a r a  l a  l i b e r a c ió n  d e l  t e r r i ­
to r io  f r a n c é s .

S e  v e r i f ic a n  e n  v a r i a s  c iu d a d e s  m e e t in g s  
c o n t r a  e l im p u e s to  s o b r e  l a s  m a t e r i a s  p r i ­
m e ra s .

L a  A s a m b le a  c o n t in ú a  d is c u t ie n d o  s o b re  
d ic h o  im p u es to .

A M B E R E S , 16 .—E l 3 p o r  1 0 0  e sp a ñ o l  se  
h a  h ec h o  á  3 2 -0 0 .

A M S T E R D A N , 1 6 .—S e  h a  c o t iz a d o  e l 3  
p o r  1 0 0  e sp a ñ o l  á .3 2  1{8.

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua  a l 3 por 100, publicado, 28-85, 

80, 85, 90 y t e ;  pequeños, 28-90; á plazo, 28-95, 
fin cor. fir.

R enta perpétua  ex terio r al 3 por 100, p u b lica ­
do, 33-30, 40, 10, 35 y 10.

Deuda del Personal, pub lica ’o, 34-00.
Idem del em préstito  m unicipal de E rlanger y  

compañía, publicado, 160 rs. ac.
Billetes hipotscarios del Banco de E spaña, 2 .“ 

série, publicado, 99-00.
Bonos del Tesoro de á 2,000 rs ., 6 por 100 in ­

terés anual, publicado , 79-40, 50, 40 y 30; á p la ­
zo, 79-40, fin cor. vol.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 79-35. 
Billetes del Tesoro; vencim ierto  31 Enero 1872, 

publicado, 101-15.
Emisión de 1.“ de A bril de 1850, de 4,000 rea ­

les, no publicado, 82-.50 d.
Idem de 2,000 rs., no publicado, 100-00 d.
Idem 1.® de Jun io  de 1851, de 2,000 reales, no 

publicado, 95-00.
Idem 31 de Agosto de 1852, de 2,000 rs ., no 

publicado, 55-00 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles , de

2.000 rs ., publicado, 56-20 y  80.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2.000 rs., publicado, 56-800, 75 y 80.
Acciones del Banco de España , publicado,

180-00; no publicado, 170-00.

Ayuntamiento de Madrid



C uenta  Z« R enoludon Socia l que al inapactor 
dé Insti-uceion pública  Je  Go^oa;^, ;jl recib ir el 
p resupuesto  Je  los m aestros de escjiela. para  su 
aprobación, borra  de dichos presupuestos las 
cantidades asig nad as  p ara  la linnpieza v aseo de 
las escuelas, y  consigna en su  lu ga r la compra 
del re tra to  de Amadeo' de Saboya.

Decididamente van  á e s ta r  m uy  sucias las es­
cuelas de la provincia  de Gerona.

El nuevoi arreglo del cuerpo de ingenieros de 
montea, está  ya com pletam ente te rm inado  y pr<5- 
xim o á  publicarse en  la  Gaceta.

Uno de estos dias p ub licará  la Gaceta, el decreto 
de instalación de la  ju n ta  consu ltiva  superior de 
instnicííion pública, que ha sido firmado ya por 
D. Amadeo.

Ha sido nombrado capellan del nuevo batallón 
de cazadores de Cuba el Presbítero S r .  Guerrero.

En Albaida (Valencia) h a  ingresado en el seno 
de la Iglesia católica un joven  m ahom etano, n a ­
cido eu Africa.

Los españoles leales de Puerto-R ico, deseando 
expresar siv admi ración y  su  aprtecio hácia loa 
hombres que se han d is tingu ido  en la defensa de 
la  in tegridad  nac io n a l, han abierto n n a  suácri- 
cion para  regalar nn a  espada al brigadier, Iz -  
f|uiordo y  un bastón de mando a l general Símz.

Se ha  consignado u u a  can tidad  respetable 
para  con tinuar las obras de reparación en el pa­
lacio episcopal de Cáeeres.

Ignoram os qu é  destino te n d rá  actualm ente  
este ediftcib.

De Mérida dicen á h l  Eco de E xtrem adura  lo 
que á continuación trascrib im os para  ediflcacion 
ilí los apologistas de La ínlernacional:

«Con e l m ayor asombro y  la m ás ju s ta  in d ig ­
nación ponemos en conocimiento de nuestros Tea- 
toros un  hecho presenciado por los vecinoa de 
esta  c iudad hace pocos dias: la aparición dei las. 
haélgás in teriiacionalistas de obreros, Realizada 
jior los oftciales de los tallei^es de ¡¿afía:téríá'.

Como se dice pública  y notoriam eilt», de hecho 
ha  sido producida por la.s disolventes d o c trinasy  
apasionudiis excitaciones de u n a  señora que  en 
plaza.s y en «clubs? viene propagando la  reden­
ción de la esc lav itud  fabrü  m an u fac tu re ra , m a­
nifestando «á v is ta , (^iencia y  paciencia de las a u ­
toridades,» que la condicion del operario en esto 
país, es ménós im portaiite  que la  del asno, pues 
que  este g an a  m ás jo rnal que aquel, qu e  Jesu ­
cristo, fue el p rim er republicano., que la república 
federal, es u n a  cosa m uy  excelente, y  o tra s  m u ­
chas estupendas tnaravillas f w f u r i s .

Y todo esto ¿para qué'? p ara  tener p a rro q u ia ­
nos que le com pren las drogas y «Panacea» uni­
versal para  la curación de todas las en ferm eda­
des que trae  su  cara  in itad  M. «Alexandre Lam - 
b e r ty H u m c .»

Este señor, ya  nos favoreció con su  presencia 
el año de 1865, vinipndo, no á liager federalismo, 
n i internacionalism o, como ahora los hace su  
consorte, sjno ú veivler «cadenas eléctricas^ ex­
c lusivam ente, s in  el ad itam en to  de funciones 
pública.s de prestid ig itacion , y de «socialismo 
■emeniao» en calles y  ateneos republicanos.»í

juntft general de escru tin io  con tra  la s  famosas 
elecciones m unicipales de aquélla 'c iud iitL  Son 
u n  testim onio  m ás, en tre  los muchos que pud ie ­
ran presen tarse , de la farsa que viene represen­
tándose hace tres años en nombre J e  las liberta ­
des revolucionarias.

En Cádiz se h a llan  reunidos 76 soldados del 
batallón cazadores d eT alav era , 48 de V ergara 'y  
10 de A lcántara, ó sean 131 individuos, á  quie ­
nes se v a  á autoriisar p a ra  qu e  regresen  á sus 
casas.

A un no hem os vis to  en n in g ú n  periódico, á  
cuán to  ascendieron las cantidades de que se in ­
cau tó  el Sr. Moreno Benitez, al año de la revo­
lución, y  que pertenecían á patronatos y fun ­
daciones particu la res , con el objeto de d a r  li­
mosnas.

E l Gobierno e s tá  en el deber de publicar los 
datos necesarios para  que los tesoreros de las 
mem orias puedan  jus tif ica r su s  v io lentas e n ­
tregas.

Por el correo ex traord inario  llegado ú lt im a ­
m en te  de C uba, so han  recibido m uy  pocas n o ti ­
cias de operaciones m ilitares. E n tre  los poeos do ­
cum entos que^han llegado á nuestras  m anos, se 
halla  el s igu ien te  p á rle  oficial de la  co m an d an ­
cia general de P uerto-P rincipe:

«.Comandanciageneral dcl deparíamento del Cen­
tro .— B. J / . —C om andancia  general de operaciO- 
neá del Centro.— M.—Telegram a.—A l exce­
lentísim o señor cap itan  "en era l.—H abana.—El 
com andante general del C entro .—C uartel gene­
ral de Caridad do A r te a g a , 14 de Diciembre 
de 1811.—líl coronel Cubas, á quien env ié  hácia 
las sierras de Najaza con uua co lum na do 250 
hom bres, entro  infantería  de. San Q u in tín  y  ca ­
ballería, á reconocer la  posicion del enemigo', en ­
contró el 13 en Sabanilla  un  cam pam ento aban ­
donado y g ran  can tidad  de maíz y  v iandas reco­
lectadas. b l  14 tu v o  noticia d eq u e  Eduardo A g ra- 
monte; con WK) hombres, se hallaba á  una legua 
de la Jn gu a  de Paco Sánchez.

Cayó sobre él y  lo dispersó con poco com bate, 
cogiéndole 14 a rm as de fuego, 7 machetes, 8 ca­
ballos con m o n tu ra , 500 cápsulas lí^einlngton, 
100 Spencer, 6 arrobas de pólvora, 10,000 p is to -  
n9»,.gran cantidad de n itro , azufre y jab ó n , un  
cañón Je  cuero, m uchísim as hamaciis y  g ran  
cantidad de sal. DuraTit<3 la expedición ha  hacho 
)rÍ9Íoneros. á  I). I^-nacio E strad a , D. Mariano 
iarreto , al pardo Céspedes y a l negro .Tulian 

A gram onte. Por n u  is tra  parta  un herido. El co- 
ronftl Cubas sigue la pérsecuCibn.—Zea.

Lo que se publica  pnra conocimiento.
P uerto-P ríncipe , 15 de Diciembre de 1871.— 

El.coronel jefe de E. M .,P .  A.—El com andante 
secretario, Alfonso García.»

Con la  inm edia ta  salida de la  fragata  acorazada 
Numancia para  la isla de Cuba, y  la  Victoria, que 
.según tenemos entendido, se está  habilitando en 
el arsenal de C artagena, tam bién con el mismo 
destino, las fuerzas navales quo para  todo evento 
quedan  disponibles en  la P enínsula , se componeu 
cíe las fragatas de m adera Villa de M adrid, Co7i- 
cepcion y  go le ta  Concordia, que form an la escua-

Por suplem ento publica  el jueves La voí de Cá- j 
diz la s  dos pro testas que se p resen taron  en la 1

d ra  de l Mediterráneo; los vapores de ru ed a  y de
BU
Xt-3
’ y

n e ra le a Je  lo.s departam entos do Cádiz y Ferro l,

!Í50 caballos Ulloa, Colon y 
se encuen tran  respectivam  jn t^  á las órdone.s i 

ral do

asco de Garay, que 
> á las órdone.s del 

capitan  general do C ataluña y com andantes ga- 
'e a J e  ■

y a lgunos otros de menos fuerza, con varias g o ­
letas destinadas a l servicio de gu ard a-co stas , 
que, con ligeras excepciones, necesitan  en sus 
m áqu inas y calderas reparaciones de m ás ó m e -  ! 
nos im portancia . i

Siendo exacto lo que dejamos dicho , to m án ­
dolo del Diario de Cádiz., Meemos, cómo este pé- 
riódico, que todas estas ftierzas de mab son exi­
guas, si se ha de atender al servicio de 'todos los 
departam entos del l i to ra l y ó. las eventualidades 
que pud ie ran  sobrevqnir enC ubSt ó en a u es tra s  
relaciones con los E stados-U nidos , y  por lo ta n ­
to , no estaría  da m ás que el ÍJobierno einpren- 
dieí?e el a rm am ento  de la fragata  Vava^.de Tolo- 
sa y  de' la  acorazada Sagiinto, puesta  en q u illa  el 
añ ¿  1803. _______________

El vapor-correo ex traord inario  Is la  de Cuba 
h a  tra ído  periódicos do la  H abana que alcanzan 
h asta  el 2ü de DiciemUro, sin ,notic ias de ímpor-i. 
tancia. E n  loa E stadpsrlln ídQ s seguía  ex trav iada  
la opinion por los filibusteros; los periódicos e x ­
citaban a l Gobierno para  que adoptás,9. a lguna 
determ inación en defensa de los siibditps am erir  
canos, y M. F ish  hab ía  cómisióáadó al cónsul 
g eneral e n l a  H abana , á consecuencia de recla ­
m ación d s l  v ice-cónsu l de Manzanillov qne se 
decía preso y vejado por las au-toridades españo­
las. E n  efecto, parece qu e  eij el lUomentó de 
m archar este señor, se presentó, con tra  é l  ante él 
juzgado órdinarici u n a  dem anda por Jí^udas, en 
cuya v ir tu d  le fué recogido el pasaporte qu  J an­
tes hab ía  obtenido. A esto llam a agravio  e l  dicho 
vice-cónsu l.

E l Argos ha v is to  u n  orig inal de los nuavos 
sellos de corráo.í, que á  s a  entendt?r, son 'de g u s ­
to tan  detestable, ó m ás aú n , que los fiirííosos de 
la cabeza gorda que hoy sirven  para  el frang;ueb 
de la  corqespondencía pública. La c ircunstancia  
de no es ta r  todavía  aprobada su  adm isión, m ue­
ven al périódico citado á sup licar a l aeñox d iíec - 
to r de ren tas  se desenam ore, si acaso lo e s tu v ie ­
re, de ese nuevo engendro artís tico , qué ta n  en 
m a l hora nos pone enfrente de naciones como 
P o rtu ga l, algo m á s afortunada en eleccioni de 
modelos para  llenar esttí ram o del servicio p ú ­
blico.

Según  noticias de u n  periódico republicano, 
iosjefes p o rr is ta s  m á s  caracterizados han  t  íiiido 
anteayer u n a  reun ión  en la  casa de un  altísim o 
empleado público  á quien no nom bra.

HabíeU'lo asegurado ay>r La Correspoiídencia 
que el cap itan  gajieral Je  Ala Iri J  había rec lam a­
do la ig lesia  del C arm en para  establecer una 
jarroquia  castrense, rectifica hoy la notic ia  en 
03 s igu ien tes  térm inos:

«Nos dicen qu e  no ha sido el cap itan  general 
Sr. liey  qu ien  ha pedido la  iglesia del C árm en 
para  parro.jiiia cistrensB, sino  que esta  petición 
se hizo por D. F ranc is io  de P. Mendez, siendo 
delegado del P atriarca ; y que dicha iglesia es 
p rop ia  de la jurisd icción del señor Cardenal A r ­
zobispo de Toledo.»

El dueño del tea tro  que se está  construyendo 
a l lado de la  iglesia de Sau .losé, asegura, al  ̂de­
cir de La Epoca, que está  resuelto á que  en  él no 
se represente nada contrario  á la m oral y á las 
buenas costum bres, para  lo cua l tiene tom adas 
sus medidas.

En la  noche del 29 del pasado Diciembre, t u ­
vieron lug a r g randes alborotos en el te a tro  de 
Las Palm as de la  G ran Canaria. La au to ridad  lo ­
cal tu v o  que pedir fuerzas á la m ili ta r  para  res ­
tablecer el órden, despejando el teatro. S egún  se 
dice, se dieron gritos  de ¡muera! y o tros su bv er­
sivos.

A  un  periódico escriben de aquella  c iu d ad :  
«Con m otivo de u n a  función te a tra l hubo hace 

pocos d ías un  escándalo que yo au g u ro  de m alas

consecuencias, dados los an tecedentesdq un páás 
t 'ín  pacificó' cónáo éste an tes del m otín con­
sabido. , '

Supóngase V d ., am igo nrio, un público qu,e 
p íd a la  repetición del T ríp ili  y  un  alcalde popu - 
h ir .que se BÍCíja á compldosr al su frag io '-un iver­
sal de quien había salido; lo dem ás adivínelo 'V'd. 
P erqsiacjvso  Vd. no pudiere adivinarlo , supón­
gase  a l dicho sufragio desencadenado co n tra  el 
alcalde de una  m anera ta n  ins inuan te , que este 
hizo quo unos cuantos individuos de tropa  con 
bayoneta  arm ada, hicieran ^ l í r  a l  'pú^Kco más, 
que-á paso. P e r o r o  paró  aqiií ‘éVdesa^ravío del' 
repetido sufragio universal, sirio que 'eái*eraq,dó 
a¡L alcttlijle.en la .calb; 1®- sigu ieron  en adem an n a ­
d a  equivooq, y  .prcidigándolé los cBcteries m as 
espantosos, por cu ^ o m o tiv o  tu v o  dicha a u to r i ­
dad  qu« refugiarse en .la s  casas consistoriales, 
ínteriQ mandó á pedir fueiísa arm ada o u e  no h u ­
bo necesidad de em plear por habersa a isu c lto  los 
grupos..

Hoy ae encuentra  la  cárael.cott a lgunos in d iv i­
duos preapSj.y la c.ims^tíg.ue. su^  trám ites .»

Tal es la v ida  de los pueblos libres.

(
• •

Kn Zíi Tertv,lia encontram os el S iguiente 
suelto:

«En Oieiise.ha ten ido  lu g a r  un  hecho que para  
calificarle seria  précisQ ago tar el diccipnario de 

:1a le n gu a  ca.stellana, y  au n  inv’etítaí-’nftevas fra­
ses que  fueran m á s  enérgicas qiie todas las co- 
■nocidas. . , ;
, All) u n  funcionario púljjieo se ha  .perm itido  

pub lica r .una hoja  in s u l t t in te .y  pngaüar á u n  
honrado cíudadaiió para  que la  firmase, y  com e­
te r , en fin, u n  acto de esos que rep u gn an  todas 
las personas honradas. Todo ello p a r a ' in su lta r  "á 
los radicales. '  ■

M añana seremos m ás esplicitos, y  sí el gobier­
no no de.stituye por te légrafo á  sem ejante soste­
nedor del tírden público, entonces^ agotarem os 
todas n u es tra s  tuerzas p a ra  fexig'ír a l  poder toda 
la responsabilidad moral y  m a teria l que por el 
escándalo puoda alcanzarle.;^

Esperam os conocer los detalles, dé éste nuevo 
en tru ch a d o  liberal. ¡

En el juzgado da p rim era  instancia  dal d is tr i ­
to  .Je la L a tin a  tu vo  ayer lu g a r la  v í s t a l e  un 
p leito  incoado por D. L e(^o iJo ,S hm an, en rec la ­
mación de  un  m illón  y pico.de reales al ay u n ta ­
m ien to  de esta  capita l .como comision del eiin- 
)réátito que dicha corporácion obtuvo de Ja casa 
ír lang er . Defendió á l dem andante  el abogado 

Sr. D am bíla, y  a l  dem andado el d is ting u id o  ju-^ 
rísconsu lto  Sr. Fernandez de la Hoz.

NOTI CI AS GENERALES . '

D ice  l a  «C rón ica»  d e  P a r i a :
«A 120 francos asciende el precio de un a  b u ­

taca  p ic a d o  para  la  p rim era  representación de 
Le ro í OaroUe(Rl rey Zanahoria.)

Ciento veiniie francos por un  placer dudoso de 
un pa r  de horas, es dem asiado cuando hay  su ­
frim ientos que a liv ia r y  penas que duran  toda la 
vida.»

E n  I n g l a t e r r a  está ,n  m u y  e n  b o g a  u n o s  á l -
bum s llamados Album s-confesonario.

E n la prim era  página del ejemplar que posee 
D. Pedro II, se hallan  las re.spuesta3 s igu ien tes, 
esc r itas  de su  puño j  le tra:

¿Qué poeta  preferís?—Uyron.
¿Qué músico?—Baethowen.
¿Q ué p in to r?—R afael.
¿Dónde desearías e s ta r  si no estuviéseís donde 

estáis?—E n m í patria .

¿Cuál es ien-vuestro concepto la  p rim era cua- 
lidíiii'í^lya; pródencirt.

¿Y el m ayor defecto?—La m entira .
¿Y. la m ayor felicidad?—La caridad.
¿Y la m ayor pena?—Ltt que nos causa ua  

am igo. :i  - n- ............. -I
A  la s  t r e s  y  m e d ia  d e  e s t a  m a d r u g a d a  h a  .

estado á prttttd de ser robáda la  fábrica de c u r t í -  ' 
•dos s ita  en-la Ribera de C urtidores, ú ú m . 22, de 
D. Clem ente y  D. Alejandro Lasaje.

Los lad ro n é j penetr'aTon por lá  a lcan ta ri lla  en 
diré<5cionál'déspádhd,'miftó a l a s  v o c esd e  un  d e ­
pendiente é&tos.huyeron) dejándole algunos efec­
tos de su  industria . L a  au to ridad  entiende en el 
a s ü b to . ' ■ ■  ■

E l  a t r e v id o  e x p l o r a d o r  d e l  A flr lca  c e n t r a l ,  
el doctor Ljlyingptone cuya m uerte  h a  sido 
anunciada  ta n ta s  veceéi.y desm entida afortuna­
dam ente, se ha in ternado , d e .ta l m anera  en el 
déscdnotido ps|fs.íju^''recorre, que en  In g la te rra  
no se tiene n o tíe ia a e  esté hom bre científico h a -  
iCe dos años y medio. • '
. S e  cree que pñedá  haber sucum bido , y  se está  
organizandjo ana.expedición p a ra  que vaya en su  
busca  y adquiera los ■ conocimientos sobre aque­
llas i l í o n e s  que  ' duramte doscientos años lian  
sido ignoradas de los mejores geógrafos.

E n  e l h o s p i ta l  de ^m u je re s  in c u r a b le s  de
ésta  capital; se están  ejecutando con g ran  ac t iv i ­
dad  la s 'o b ras  necesarias para  la  cotocacíonde la 
mag'n'íflc'a cocina económica y  mejor servicio de 
dichb HospitaL Todas 1m  obras las costean como 
y a  hem os dicho, los testaméj^taríos dél Sí'. M ur-

fa, en fe'umpiimiento.dé su  v o lun tad  y en v ir tu d  
e conferencias celebradas entre  el m árqués de 
Urq'úííó y  el d irector general da Beneficencia, se ­

ñor Bañon.

L a  T e s o r e r í a  c e n t r a l  d e  l a  H a c ie n d a  p ü -
blícíi sa tisfará  m a ñ a n a  el cupón vencido en 31 de 
D iciem bre de  J671, carpetas nú m eros del 86 al 
l06i los bonos deíl Téaoro am ortizados en 27 de 
Diciembre de 1870, carpetas n ú m eros  876 á 888; 
los interese» del te ícer tr im e s tre  de ,1871, factu ­
ras  núm ero ,s '651 á 700, y  los b illetes del Tesoro 
vencidos en 31 de O ctubre ú lt im o , fac tu ras  n ú -  

■ rtieros 69 á 71.

L a  D ire c c ió n  d e  l a  C a ja  g e n e r a l  d e  D ep ó ­
s ito s  ha  acordado, para  m añana los pagos que se 
expresaii á cdñtiii'uacíon: In tereses de depósitos 
en efecitós p ú b lic o s , 's e g u n d o 'se m e s tre  de 1871, 
núm eros 601 al 700 de sorteo.

L a  t e m p e r a t u r a  m á x im a  faó  a y e r  e n  M a ­
drid á la som bra dei 9,2 y a.1 so l de 10,8.

iáegun loá partes  recibidos, ayer llovió en B il­
bao, Córdoba, C oruña, C uenca, G ranada , Jaén , 
Oviedo, San Sebastian, S an tander, Segovia , To­
ledo y  Valladolid.

PARTE RELIGI OSA.

S a n t o  d e  h o y . San, Antonio, abad.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . La Cátedra de San Pedro  
en Roma y Santa Frisca virgen y m ártir.

CULTOS.

Se gana el jubileo de C uaren ta  H oras en la 
parroqu ia  de San Sebastian , donde por la m a ñ a ­
n a  habrá Jiíisa m ayor y  p o r la ta rdé  preces y 
re s e rv a .

C ontinúa la  octava de N u estra  Señora de la 
Paz en San Isidro, y  predicará en la Mi.^a m ayor 
D. Nftmasio Lasagabastfir, y  por la  ta rde  en los 
ejercicios D. Ja im e  Cardona.

Y iS ítA  DE L.V CÓRTE DK M a b í  A. N uestra  Seño­
ra  de la O en San Luis, ó en el Oratorio del E sp íri­
tu  Santo , ó la  del Ave María en S an ta  Cruz.

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

S A T . I J D 'Y / I L N E R G Í A  íI T O D O S  L O S  E iN F E R M O S .

L o g ra d o s  ^ in  medicino,cPUXgKLitos, m  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l ic io s a

I  ’ HARINA DK SALUD,

DU BAHRY 
de Londrct.

( F n a b i a  ca  ! •  e z p « r i tÍM  da H M va-Y vrk, 18&4.)

l í m i  radicalmente laa malat digestiones (dispepsias], gastritis, gastralgias, estreñi­
mientos habituales, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones,

: • accidentes, acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos despues de comer y  durante el 
•m baraio, dolores, agrieses, calambres, espasmos ¿ inflamación del estómago, de los 
riñones, del cortizon, de costado y de' espalda, todos loa desórdenes del hígado, do los 
servios, de 1# garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, •vejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, paralisis, diabéticas', reumas, gota, fiebre, his- 
tí iico , in itic io n  de los nervios, neuralgia, Yicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre 
angarilla.

I l la  es también el mejor fortificante para los niSos débiles como para Us persona* 
d t  toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

Büa teonomiia 50 vtcet tu  prteio *n otroi renudiot, y  nulr$ más qu$ la cartu, 
proportioncmdo p ú a  dobU *conomia.

4 e  1 9 , 0 0 0  • ■ p m Im m , rebelde*  á  te d e  « tre  t r a t a n l e s t e .

.. Certi/ieado núm. i8 ,6 4 i d4 la  tm ora  marquesa de Bréhan.
Muy sefior mió: Por resulta de un  mal de hígado había caído en un estado de a te- 

auacion que había durado siete años. Me era enteramente imposible distraerme con la 
Itctura, la «scrftúra-<S la más ^nc illa  labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alimento con-mucha dificoltad; por la noche estaba continua­
mente desvelada, y  me hallaba sujeta á nna agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia lio r*» .«^ras  de un otro sin poder reposar un solo momento. K) ruido

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA ¡
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL ¡

Y n E A L  D E  AU STRIA E N  V IE X A .

Patente de invención en Inglaterra, América y  Austria.
Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y  limpia la den­

tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, Impide la corrupción de las 
encias y  calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agujerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las 
encías los díeotes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 34, Madrid, la cual sirva los 
pedidos.

Por mayor y menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Puerta dcl 
So. 5 ,7  y 9.

DEPOSITOS DE PROVIN'CIA. Barcelona: Borrell herm anos, Conde del Asalto, 52 — 
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.—Granada: D. PabloGiraenez Torres.—Jaén: D. José 
Perez Alvar.—Curuña: Diego Moreno.—Ferrol: Felipe Romero.— Lugo; E. Rodríguez Cor­
tés.— Vigo: D. José Benito Pardo;—Málaga: D. P. Prolongo,—Zamora: D. Manuel Alon- 
o.—Badajoz: D. Joaquin Gimenez — Valladolid: D. B<írnardo Rico.—Múrcia: D Manuel 
Martinez.—Sevilla: López Blosa y compañía.—Ciudad-Real: Ü. J. Obon.—Bilbao: doña 
Petronila Somonte, viuda de Ortis.

del tráfico ordinario y aun la misma v c i de mi doncella me incomodaba: sucunrbia 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes había llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me habían prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 

; arábiga, IBendito sea Dios! me ha hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe- 
I cíe de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posicion social.—De 
I usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.
: _ N úm . 52,084. El señor duque de Pluskou, mariscal de la córte, de una gastritis.— 
I iVúm. 62,i7 6, Saintn Romaine des Isles.—¡Loado sea Diosl La RevMmta arábiga ha 
■ puesto fin á mis 48 años de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 

malas digestiones, J .  Comparet, Cura.—N úm . 44,846.—El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de tre i años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—Núm . 46,248. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La sefiorita Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en París, de una tisis pulmonar, despues de haber sido declarada incu­
rable en 4855, no quedándole más que algunos meses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra gpzosa y con una completa salud.

El se ior doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
le habían hecho provocar quince y diez y  seis veces por día durante ocho años.

BAJIRY DU BARRY Y COMP. Calle de Vílverde, núm. 4, Madrid.—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 4JÍ libra, 4S 
reales; 4 libra, 20 r*.; 2 libras, 34 rs.; S libras, 80 rs.; 42 libras, 470 H .; y  de 24 II- 
k r t i ,  300 rs. S« '<en 'e también

LA K E V4LENTA ALGH0G0L 4TE.
(PriTileciada p o r tí. IC. la Reina de in g l i te r ra .)

Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 4868.—No puedo ménos da manifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta 
á mi'señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 
restablecida.— Vícxiti M om o.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA l ’ CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H. Dubeua, rúa Í4 Prada, núm. 44, y generalmente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y d«más provincias.

PILDORAS DE PEPSINA PE!

PH92RuECA5tlGUÓHE
P A R I S HOGG

Depósitos en Madrid; farmacias de Sim ón, Moreno M iin rl,  Escolar, Sanchex Oca- 
8» , O rtega ^  Ju s l .—La Agencia franco-española, 34, calle del Sordo, sirv elos pedidos. 
Kn p ro T u e iu  •& todu  Ui b u cn u  íarmaeiaf. (A.— 3 03S.)

MADKID.

En rústica.............  4 peseta y 75 cénts.
Encartonado......... 2 —
En tela á la inglesa. 3 — 25 —

PROVINCIAS. 
Rem itida por el 

correo.

pesetas y 25 cénts. 
— 50 — 

78 —loiB a la inglesa, j  — so — » — /o — 3 — /o — 
Esta Agenda está ya tan generalizada por toda España que nos ahorra el trabajo de 

encarecer su gran utilided material y  positiva; siendo por lo tanto indispensable en todas 
las casas, tanto partiou'ares como de comercio. La Agenda de Bufete ha recibido este año 
notable» é importantes mejoras.

Se halla en la libreril extranjera v na''ional de D. Cárlüs Bailly-Bailliere, plaza de 
Túpete, Dúni 10, Madrid.—En la m'«ma se encontrará un g rtn  surtido de Agendas de la 
Lívnndera, Agendas de Buisillo, Agendas Médicas, Galendarios Americanos, Almanaques 
ilustrrtdov para 1872.

AGENDA DE BUFETE
lilro  de memoria diario para el año de 1872. Con noticias y  guia de Madrid,

PRECIOS:
PROVINCIAS.

Por raedio de los cor­
responsales qué las han 
raeibido por otro con­
ducto más económico.

2 pesetas y 25 cénts. 2 pesetas y 25 cénts.
3 — 50 — 2 — 50 —
4 — 78 — 3 — 75 —

PKOXUNCIADAS EN LA 

CATEDRAL DE PA SiS  

POK EL R.  PADRE 

F É L IX  EN

Materias de que tra ta n — Confereucia 1: La econumia anti-cristiana con relación al 
hom bre—11: La economía aijti-cristiina con relacioné la familia. —111: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.— IV: El cristianismo y el pauperismo.—V y VI: El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 4866 forman un folleto de 456 páginas y está de venta en la 
administración de El PEMSAiiiEnTO Español, Pelayo, 38 y 40, & 4 rs. en Madrid y 5 en 
provincia».

L4 6 A H A  CARLISTA EN 1871.
Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 

desde Julio de 4868 basta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso voltímen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornnda además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es.......................................  40 rs.

Historia de D. Ramón Cabrera, te r­
cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos.. . ...........................................

Vida de Santa Teresa de Jesús , es­
crita por élla misma.....................

Obras selectas de Fray Luis de
León................................... ...

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon.............................................

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote. . .......................................

La predicación popular, por mon- 
40 rs. i señor Dupanloup, Obispo de Or- 

leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo..................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterela........................................

40 rs.

40

40

Se hal an  de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R. La- 

Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

A los  q u e  t ie n e n  l a  d e s g r a c i a  d e  N E G A R  LO S O B R E N A T U R A .L , lo* 
ro g a m o s  q u e  le a n  a t e n t a m e n te  l a  o b r a  i n t i t u l a d a

i\U£STRA SEÑORA DE LOIRDES.
escrita en fra n cés f o r  E n r iq w  L a se rre ,y  traducida al eastellano 

por D . Francisco Melgar.

Este libro es la historia nterejantlsima, adourabl^meate sscri-ta y nAiCCONALMENTK 
CoMPitOUADA'de las repetidas apariciones de. la SANTISIMA VIRGEN en 4858 á una 
pobre niña de  Lourdes, pu«li|lecito francés á-lk falda de los Bajos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verifí,cadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel p»is y en otros del extranjero numerosas ediciones.

L i eiipañola que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se vendén ínjimo precio de \<) reales en M adrid  y  en p r» -  
r>iwias, á donde seenvtarin;por el correo francos de porte

Unico pm tQ  de venta, administración de E l P e n s a m ie n t o  E s p a S o l , calle de 
Pela'}o, números 38 y iO, cui rto principal, Madrid.

PASTA PECTORAL T JARABE 
DE N A F É  DE D E L t N G B E N I E R

DE PARÍS , ^
50 médicos de los hospitales de. París bai 

esperimeotaito su eficacia contra :1a (o * , ' 
aima, la g ripe, 1á coqiielaelie, o ^  
convulsiva y tas lrrlt»eioncB dél pe-i 
cho y de la garganta.

Venta por mayor: Madrid, Ageníú) 
franco-española, Sordo, 31. —  Por 
Borrell herm*" Moreno Miqnel, losé, si 
mon, Eaeolar, Sánchez Ocañ» Sr Ortega 
Desconlar á t  las falsititacioDes. |

.Tilín:)-;.

A RQUEOLOGIA C RISTIAN A  
ESPAÑOLA.

M C I O N B S  D E L A S  A R Q riT K C T T IB A S  BIZ A N T IN O  

G Ó T IC A , MITDÉJAR r  D E L  RB.><ACI1IIENT0,

por
. DON RAMON VINADER. 

abogado del ilustre Colegio de Madrid.
Esta obra ilustrada con setenta y dos figu­

ras, se vende á 4 2rs. ejemplar en las libre­
rías de Tf jado y Olamendi, en Madrid. Con 
cuatro láminas fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de provincias se puedendirigir al au­
tor, calle de Jacometrezo, núm. 46, cuarto 
segundo.

Imprenta de E l  P e n s a m i e n t o  E sp a ñ m . , Pelayo, 94, 
á cargo de B. Labajos y,Arenas,

Ayuntamiento de Madrid




